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PREFACIO:
DESPIERTA EL HAMBRE SANTO

La nieve le llegaba casi hasta las rodillas.

David Brainerd tenía veintinueve años y estaba muriendo.

La tuberculosis había devastado su cuerpo. Cada respiración dolía. Cada milla a través de los

bosques de Nueva Inglaterra exigía una fuerza que ya no poseía. Sin embargo, en este día en

particular, se adentró más en el desierto y encontró un lugar a solas entre los árboles.

Allí, rodeado de silencio, se arrodilló y comenzó a orar.

Pasaron horas.

Su diario registra que llegó a sentirse tan cargado por el pueblo nativo americano entre el cual

ministraba, que olvidó el frío, olvidó su debilidad, se olvidó por completo de sí mismo. Escribió

que estaba “en tal angustia” por su salvación que apenas podía hacer otra cosa que clamar a Dios.

Durante horas permaneció de rodillas, suplicando que hombres y mujeres que no conocían a

Cristo llegaran a conocerlo. El fervor de su intercesión fue tan grande que cuando finalmente se

levantó, la nieve se había derretido por completo a su alrededor, dejando un círculo donde había

estado orando.

Brainerd no viviría mucho más.

Pero el avivamiento vendría.

En 1745, mientras ministraba principalmente entre los pueblos Delaware (Lenape) en lugares

como Crossweeksung, Nueva Jersey, Brainerd fue testigo de un extraordinario despertar

espiritual. Hombres y mujeres que antes mostraban poco interés en el cristianismo comenzaron a

prestar profunda atención al evangelio. Familias enteras se reunían para escucharlo enseñar.

Muchos profesaron fe en Cristo, abandonaron prácticas destructivas, reconciliaron relaciones y

formaron comunidades de adoración.

Todo gran mover de Dios comienza con un hambre que se niega a ser saciada. Antes de que el

avivamiento sacuda ciudades, alguien comienza a orar. Antes de que el Espíritu sea derramado

sobre multitudes, Dios despierta deseo en un solo corazón. Antes de que las naciones sean

transformadas, a menudo hay una temporada oculta en la que hombres y mujeres comunes se

vuelven desesperados por más de Dios.

David Brainerd conocía esa desesperación.

Lo que lo distinguía no eran sus predicaciones, sus logros, ni siquiera el avivamiento que

eventualmente siguió a su ministerio. Era su hambre de Dios. Sus diarios describen largas horas en

oración a solas. A veces se adentraba en el bosque simplemente para buscar la presencia de Dios.

Escribió sobre momentos en los que quedó tan abrumado por la belleza y la gloria de Cristo que

todo lo demás desaparecía en el fondo. Su deseo más profundo no era el éxito, la influencia o la

comodidad. Era Dios mismo.



Ese hambre no murió con Brainerd. Después de que el joven misionero falleciera a los veintinueve
años en la casa de Jonathan Edwards, el gran teólogo preservó los diarios de David Brainerd y
publicó la historia de su vida. El relato se extendió mucho más allá de los bosques donde Brainerd
había orado, inspirando a generaciones de creyentes a buscar a Dios con mayor devoción.
Misioneros como William Carey, Henry Martyn, Robert Murray M'Cheyne y Jim Elliot encontrarían
más tarde aliento en el ejemplo de un joven cuya pasión por Cristo ardió más intensamente que su
breve vida.

Esto es de lo que tratan estos 21 Días para Despertar.

Este recorrido está construido alrededor de tres movimientos que han marcado todo avivamiento
a lo largo de la Escritura y la historia de la Iglesia.

Primero viene la rendición.

Antes de que Dios llene una vida, la pide. Antes de que caiga el fuego, el altar debe ser preparado.
Durante nuestra primera semana, caminaremos junto a hombres y mujeres que lo dejaron todo a
los pies de Jesús y descubrieron que la rendición no es pérdida, sino libertad.

Segundo viene la oración.

Todo avivamiento ha sido precedido por personas de oración. No una oración casual, sino
persistente, desesperada y llena de fe. Durante nuestra segunda semana, aprenderemos de
quienes buscaron a Dios con todo su corazón y se negaron a dejar de pedir, buscar y llamar.

Tercero viene la santa expectativa.

Dios no ha cambiado. El Espíritu no se ha retirado. Los milagros, sanidades, conversiones y
transformaciones que leemos en la Escritura y la historia son recordatorios de que Jesucristo es el
mismo ayer, hoy y por los siglos. Durante nuestra última semana, exploraremos historias que
despiertan la fe y nos recuerdan que Dios todavía se mueve de maneras poderosas hoy.

Que estos 21 días se conviertan en una santa interrupción. Que despierten un nuevo hambre por la
presencia de Dios. Que aviven una oración más profunda. Que generen expectativa por lo que
solo Dios puede hacer.

A lo largo de la historia, siempre que Dios está por hacer algo nuevo, primero despierta hambre
en el corazón de su pueblo.

Que Él lo haga otra vez.

"Mis deseos aparentemente se centraban en Dios, y sentí una atracción sensible
del alma hacia Él varias veces hoy. Sé que anhelo a dios, y una conformidad a
su voluntad, en pureza interior y santidad, diez mil veces más que cualquier

cosa aquí abajo."
 (David Brainerd, 15 de abril de 1742)



CÓMO
USAR ESTE LIBRO

Bienvenido a 21 Días para AWAKEN.

Este devocional es más que una colección de historias. Es una invitación.

Durante los próximos veintiún días, caminarás junto a hombres y mujeres cuyas vidas fueron

marcadas por la rendición, la oración y la santa expectativa. Algunos fueron misioneros. Algunos

fueron mártires. Algunos fueron avivadores. Otros vivieron en la oscuridad y el anonimato. Cada

uno descubrió algo que transformó su vida: Dios responde a los corazones hambrientos.

Mientras lees, recuerda que el objetivo no es simplemente aprender sobre el despertar. El objetivo

es experimentarlo.

Lee despacio 
Resiste la tentación de avanzar con prisa. Lee un devocional cada día y permite que la historia, la

Escritura y la reflexión se asienten en tu corazón.

A veces Dios habla a través de una frase.

A veces a través de una historia.

A veces a través de una pregunta que no puedes dejar de pensar.

Dale espacio al Espíritu para obrar.

Ora con honestidad
Cada día incluye una guía de oración. Úsala como punto de partida, no como un guion. Habla con

Dios con honestidad acerca de lo que estás aprendiendo, sintiendo y experimentando. Pídele que

escudriñe tu corazón, profundice tu fe y despierte en ti un nuevo hambre.

Practica el ayuno
Cada devocional incluye un desafío de ayuno. Algunos implicarán comida. Otros pueden

involucrar medios de comunicación, comodidades, conveniencia o distracciones. El propósito no

es la negación por sí misma, sino crear espacio para Dios. Cuando sientas la ausencia de lo que

has dejado a un lado, deja que eso te recuerde orar.

Adora diariamente 
Cada día concluye con una guía de adoración. Siempre que sea posible, dedica tiempo a adorar a

través de la canción sugerida u otra expresión significativa. La adoración tiene la capacidad de

llevar la verdad de nuestra mente a nuestro corazón.



Escribe el recorrido en un diario
Considera llevar un cuaderno durante estos veintiún días.

Escribe:

Escrituras que te impacten.

Oraciones que Dios responda.

Ideas o revelaciones del Espíritu Santo.

Áreas de crecimiento o convicción.

Nombres de personas por las que estás orando.

Momentos en los que sientas que Dios te habla.

Puede sorprenderte lo que descubras cuando mires atrás.

Ven con expectativa
A lo largo de este devocional, encontrarás historias de oraciones respondidas, vidas

transformadas, provisión milagrosa, despertares espirituales y encuentros extraordinarios con

Dios. Estas historias no están incluidas para impresionarte, sino para recordarte que Dios sigue

obrando. El mismo Espíritu que se movió en las páginas de la Escritura y a lo largo de la historia

de la Iglesia sigue moviéndose hoy. Ven con expectativa.

Únete al camino juntos
Si es posible, recorre estos veintiún días con otras personas. Hablen de lo que están aprendiendo.

Compartan peticiones de oración. Ámense mutuamente. Oren juntos. El avivamiento a menudo ha

avanzado a través de comunidades de personas que buscan a Dios en unidad.

Prepárate para Awaken
Todo en este devocional está llevando a algo. Estos veintiún días están diseñados para preparar

nuestros corazones para Awaken, tres noches y un domingo apartadas para adoración, oración,

enseñanza y encuentro con Dios en comunidad.

No se trata simplemente de asistir.

Prepárate.

Ven con hambre.

Ven rendido.

Ven con expectativa.

Dios frecuentemente se encuentra con aquellos que lo buscan intencionalmente.

Como descubrió David Brainerd en los bosques de la América colonial, los mayores avivamientos

comienzan mucho antes de que las multitudes se reúnan. Comienzan cuando un corazón se

vuelve hambriento de Dios.

Que estos próximos veintiún días despierten en ti un amor más profundo por Cristo, un

compromiso más firme con la oración y una mayor expectativa de lo que Dios puede hacer.

“Me encanta vivir al borde de la eternidad.
 Que nunca me detenga ni vague en mi camino hacia el cielo.”

 (David Brainerd)



SEMANA UNO:

CORAZONES
RENDIDOS



DÍA UNO: 
DEJA TODO 

DEVOCIONAL:
Todo avivamiento comienza con una rendición.

Antes de que haya avivamiento, hay un altar. Antes de que haya poder, hay sacrificio. Antes de

que Dios llene una vida, primero la pide. Pocas personas ilustran esto mejor que Francisco de Asís.

Nacido en Italia alrededor del año 1181, Francisco creció rodeado de riqueza, comodidad y

oportunidades. Su padre era un próspero comerciante de telas, y Francisco disfrutaba de los

privilegios de una vida acomodada. Le encantaban las fiestas, soñaba con ser caballero y buscaba

la admiración de los demás. Si alguien parecía destinado al éxito según los estándares del mundo,

era Francisco.

Pero Dios tenía otros planes.

Después de una serie de derrotas militares, enfermedades y decepciones, Francis comenzó a

percibir que algo le faltaba. Las cosas que antes lo satisfacían de repente se sentían vacías. La

riqueza no podía calmar la inquietud de su alma. El estatus no podía satisfacer el hambre más

profunda que crecía dentro de él. Dios estaba despertando algo.

Un día, mientras oraba en las ruinas de la Iglesia de San Damiano, Francisco sintió que Cristo le

hablaba:

“Francisco, reconstruye mi iglesia.”

Al principio pensó que Jesús se refería al edificio físico frente a él. Vendió parte de las valiosas

telas de su padre para financiar reparaciones. Su padre se enfureció. El conflicto finalmente llevó a

Francisco ante el obispo de Asís.

Lo que sucedió después sorprendió a todos.

De pie ante la multitud, Francisco se quitó la ropa fina que su padre le había dado, la dejó en el

suelo y renunció a su derecho a la riqueza y herencia familiar. Declaró que, a partir de ese

momento, su Padre estaba en el cielo.

Fue un acto dramático de rendición.

Francisco de Asís (1181-1226)
"Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dáselos a los pobres…luego ven y

sígueme.” (Mateo 19.21)

20 agosto



Francis entendió algo que a muchos nos cuesta aprender. Dios no está interesado en ser una

parte de nuestra vida. Él desea toda nuestra vida. El despertar comienza cuando dejamos de

negociar con Dios y comenzamos a confiar en Él completamente.

Lo que resulta notable es que Francis no se volvió menos vivo a través de la rendición. Se volvió

más vivo que nunca. Liberado de la necesidad de impresionar a los demás, se dedicó a la oración,

al servicio de los pobres, al cuidado de los leprosos y a proclamar a Cristo. Su gozo se volvió

contagioso. Lo que comenzó con una sola vida rendida se convirtió en un movimiento que

transformó a incontables personas.

Muchas personas desean el avivamiento, pero pocas están dispuestas a rendirse.

Le pedimos a Dios que envíe fuego mientras que silenciosamente protegemos las cosas que no
queremos que Él toque. A lo largo de la historia, el despertar casi siempre ha comenzado con
hombres y mujeres que pusieron todo en el altar y dijeron: “Señor, lo que Tú quieras”. Ahí
comienza nuestro viaje.

Antes de pedirle a Dios que se mueva en nuestra iglesia, ciudad o nación, debemos permitirle

primero que se mueva en nosotros. La pregunta no es si Dios desea despertar a su pueblo. La

pregunta es si estamos dispuestos a rendir todo lo que se interpone.

Guía de oración:
"Señor, pongo mi vida nuevamente sobre el altar. Examina mi corazón y revela cualquier cosa que

esté reteniendo de Ti. Dame el valor para confiar en ti completamente.”

Desafío de ayuno:
Elige una comodidad, conveniencia o forma de entretenimiento y rindela por las próximas 24

horas. Cada vez que notes su ausencia, ora: “Jesús, Tú eres suficiente para mí.”

Guía de adoración:
Escucha “I Surrender” de Hillsong Worship.

"Empieza haciendo lo necesario, luego lo posible,
 y de repente estarás haciendo lo imposible."

 (Francisco de Asís)



DÍA DOS:
EN EL DESIERTO

DEVOCIONAL:
El camino hacia el despertar a menudo pasa por el desierto.

Puede sonar extraño. Tendemos a asociar la vitalidad espiritual con multitudes, conferencias,

servicios de adoración y actividades. A lo largo de la Escritura, muchas de las obras más

profundas de Dios ocurrieron en lugares solitarios. Moisés se encontró con Dios en el desierto.

Elías escuchó el susurro de Dios en el desierto. Juan el Bautista fue formado en el desierto. Incluso

Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto antes de comenzar su ministerio público. El desierto

siempre ha sido una de las aulas de Dios.

Pocas personas entendieron esto mejor que Antonio del Desierto.

Nacido en Egipto alrededor del año 251 d.C., Antonio creció en una familia cristiana acomodada.

Cuando tenía unos veinte años, sus padres murieron, dejándole la responsabilidad de su hermana

menor y una considerable herencia. Un día, mientras asistía a la iglesia, escuchó leer en voz alta las

palabras de Jesús:

“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres… luego ven y
sígueme.” (Mateo 19:21)

A diferencia de muchos que admiran las palabras de Jesús desde la distancia, Antonio las tomó en

serio. Distribuyó sus bienes, confió el cuidado de su hermana a una comunidad de creyentes y se

retiró al desierto egipcio para buscar a Dios.

A primera vista, su decisión parece extrema. ¿Por qué alguien dejaría atrás la sociedad, la

comodidad y las oportunidades? Porque Antonio reconoció algo que muchos pasamos por alto: el

ruido puede ahogar la voz de Dios.

El desierto no se trataba de escapar. Se trataba de atención.

En el silencio, Antonio comenzó a enfrentarse a las realidades más profundas de su propio

corazón. Los relatos antiguos describen intensas batallas espirituales: tentaciones, miedos,

distracciones, orgullo, enojo y desánimo. Un relato cuenta que Antonio se retiró a una tumba

abandonada en el borde del desierto. Allí se dedicó a la oración y al ayuno, buscando a Dios en la

soledad. Cuanto más se adentraba en el desierto, más intensa se volvía la lucha.

Antonio del Desierto (251-356)
"Muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió de la casa y

se fue a un lugar solitario, donde oraba." (Marcos 1.35)

21 agosto



Una noche, la batalla fue tan fuerte que unos amigos lo encontraron desplomado y apenas

consciente. Pensando que no podría continuar, lo llevaron de regreso al pueblo. Después de

recuperarse, Antonio hizo algo extraordinario: regresó al desierto.

Más tarde, se dice que Antonio clamó: 

“Señor, ¿dónde estabas? ¿Por qué no apareciste desde el principio para detener mi
sufrimiento?”

La respuesta vino:

“Yo estaba aquí, Antonio. Pero esperé para ver tu lucha.”

Ya sea que entendamos esta historia como guerra espiritual, angustia emocional o el doloroso

proceso de confrontar su propio corazón, la lección sigue siendo la misma: el desierto expuso

todo lo que competía por su afecto y devoción. Esto es lo que a menudo hace la soledad.

Cuando el ruido se desvanece, descubrimos lo que realmente está ocurriendo dentro de nosotros.

El desierto no reveló la ausencia de Dios. Reveló la presencia de Dios en medio de la lucha.

El desierto despojó las distracciones que impedían que Antonio escuchara a Dios con claridad.

Con el tiempo, la gente comenzó a buscarlo para recibir sabiduría, consejo y oración.

Irónicamente, el hombre que huyó de las multitudes se convirtió en uno de los líderes espirituales

más influyentes de su generación. Otros siguieron su ejemplo, y surgió un movimiento que llegaría

a conocerse como los Padres y Madres del Desierto.

Irónicamente, el movimiento no comenzó con influencia. Comenzó con rendición. Comenzó con

silencio. Comenzó con un hombre dispuesto a apartarse el tiempo suficiente para escuchar.

Muchos de nosotros vivimos rodeados de ruido.

Notificaciones, horarios, responsabilidades, entretenimiento y distracciones interminables

compiten por nuestra atención en cada momento del día. El despertar a menudo comienza

cuando creamos intencionalmente espacio para Dios. El objetivo no es escapar del mundo. El

objetivo es encontrarnos con Dios.

Al comenzar este camino hacia el despertar, quizás el mayor desafío no es aprender a hacer más

para Dios, sino aprender a estar en silencio delante de Él. A veces, la voz que más necesitamos

escuchar es la que ha estado hablando todo el tiempo.

Guía de oración:
“Señor, calma el ruido dentro de mí. Ayúdame a oír Tu voz por encima de toda distracción.

Enséñame a buscar Tu presencia más que el confort, la actividad o la aprobación.”

Desafío de ayuno:
Ayuna de todos los medios no esenciales por el resto del día (redes sociales, podcasts, streaming,

etc.). Pasa al menos quince minutos en silencio delante de Dios.

Guía de adoración:
Escucha “Make Room” de Community Music.

"Quien se sienta solo y guarda silencio ha escapado de tres guerras: oír, hablar y
ver. Sin embargo, contra una cosa debe luchar continuamente: 

su propio corazón."
 (Antonio del Desierto)



DÍA TRES:
NADA RETENIDO 

DEVOCIONAL:
El avivamiento siempre tiene un costo.

Nos encantan las historias de milagros, avances y despertares espirituales. Celebramos los

momentos en que Dios se mueve poderosamente y las vidas son transformadas. Pero debajo de

casi todo gran mover de Dios hay una realidad más silenciosa: hombres y mujeres que decidieron

que Jesús valía todo.

En el año 203 d.C., durante una ola de persecución en el norte de África, una joven noble llamada

Perpetua fue arrestada por seguir a Cristo. Tenía sólo veintidós años. Era educada, adinerada y

madre de un bebé. Junto a ella estaba Felicitas, una joven sirvienta que estaba embarazada de su

primer hijo.

Las autoridades romanas les ofrecieron una elección sencilla:

Renunciar a Cristo y vivir.

Permanecer fieles y morir.

El padre de Perpetua le suplicó. Le rogó que pensara en su familia, su futuro y su hijo. Una y otra

vez la instó a abandonar su fe.

Pero Perpetua se negó.

Según su diario en prisión, uno de los primeros escritos cristianos atribuidos a una mujer, ella

señaló un objeto cercano y preguntó a su padre si podía llamarse de otra forma distinta a lo que

era.

“No”, respondió él.

“Entonces”, explicó ella, “tampoco yo puedo llamarme de otra cosa que no sea lo que soy”.

Una cristiana.

Su identidad pertenecía a Cristo. Nada podía cambiar eso.

Días antes de la ejecución, Felicitas dio a luz a una hija en prisión. Los guardias se burlaron de sus

gritos de dolor. “Si sufres tanto ahora, ¿qué harás cuando enfrentes a las bestias en el anfiteatro?”,

le dijeron.

Su respuesta ha resonado a lo largo de la historia:

 Perpetua (181-203) y Felicitas (c. 203)
"Porque para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia.” (Filipenses 1.21)

22 agosto



Ahora soy yo quien sufre lo que sufro. Luego habrá Otro en mí que sufrirá por mí, porque yo
también estaré sufriendo por Él.”

Poco después, Perpetua y Felicitas entraron juntas en el anfiteatro. La multitud esperaba terror.

En cambio, fue testigo de valentía. Cuando los animales atacaron, ambas mujeres fueron

derribadas violentamente al suelo. La ropa de Perpetua se desgarró en el ataque. En lugar de

entrar en pánico, ella recogió con calma su vestimenta, se puso de pie y, al ver a Felicitas herida

cerca, cruzó la arena, ayudó a su amiga a levantarse, y juntas enfrentaron a la multitud.

Roma intentó que el espectáculo inspirara miedo. En cambio, reveló fe. El Imperio poseía poder

militar, autoridad política, riqueza e influencia. Sin embargo, no pudo vencer a dos mujeres que ya

habían rendido sus vidas a Cristo.

Cuando el espectáculo finalmente terminó, las dos jóvenes se dieron el beso de paz y se

prepararon para encontrarse con Cristo. El joven gladiador asignado para ejecutar a Perpetua

temblaba al acercarse. Al ver su vacilación, la propia Perpetua guió la espada hacia su garganta.

Mucho antes de entrar en la arena, ya lo había entregado todo. El Imperio creía que estaba

acabando con dos vidas. En realidad, estaba presenciando una fe que no podía ser derrotada.

Ese es el misterio de la rendición.

Cuando todo pertenece a Jesús, el miedo pierde su poder.

La mayoría de nosotros nunca enfrentará una arena llena de bestias salvajes. Sin embargo, cada

día enfrentamos oportunidades más pequeñas de compromiso. Somos tentados a elegir la

comodidad sobre la obediencia, la aprobación sobre la fidelidad, la seguridad sobre la confianza.

El despertar comienza cuando dejamos de preguntar: “¿Cuánto me costará esto?” y
empezamos a preguntar: “¿Es Jesús digno?”

Perpetua y Felicitas nos recuerdan que la rendición no es simplemente entregar a Dios nuestras

posesiones, nuestras agendas o nuestros planes.

Es entregarle a Él a nosotros mismos. Completamente.

Lo extraordinario es que la sangre de los mártires se convirtió en la semilla de la Iglesia. Lo que

Roma intentó destruir solo se extendió. El valor de creyentes como Perpetua y Felicitas inspiró a

incontables personas a seguir a Cristo sin importar el costo.

Sus vidas proclaman una verdad que todo despertar acaba descubriendo: Jesús lo vale todo.



Guía de oración:
“Señor Jesús, ayúdame a rendir cada área de mi vida a Ti. Dame valentía para permanecer fiel

cuando la obediencia sea difícil y para confiar en Ti por encima de todo temor.”

Desafío de ayuno:
Ayuna hoy de la búsqueda de aprobación. No revises “me gusta”, comentarios, reacciones o

estadísticas en redes sociales. En su lugar, pregúntate: “¿Estoy más preocupado por agradar a

Dios o a las personas?”

Guía de adoración:
Escucha “Belongs to You” de Engedi Music.

“No puedo ser llamada de otra forma que no sea lo que soy: una cristiana.”
 (Perpetua)



DÍA QUATRO: 
TRES MONEDAS, UNA BIBLIA Y
UNA VIDA RENDIDA

DEVOCIONAL:
Tres pequeñas monedas de cobre.

Eso era todo lo que tenía Gladys Aylward.

Sentada sola en su habitación, sostenía un sueño que parecía imposible. Durante años había

creído que Dios la estaba llamando a China. Sin embargo, nada en sus circunstancias sugería que

eso pudiera suceder. Había dejado la escuela a los catorce años, trabajado como sirvienta y

fracasado en una escuela de formación misionera.

El veredicto fue devastador: “No tienes lo que se necesita para ser misionera.”

Para muchas personas, ese habría sido el final de la historia. Para Gladys, fue el comienzo.

Una noche, desanimada e insegura, abrió su Biblia en el libro de Nehemías. Mientras leía sobre un

hombre que lo dejó todo para reconstruir Jerusalén, sintió que Dios hablaba a su corazón.

“¿El Dios de Nehemías es tu Dios?” “Sí”, respondió ella. “Entonces haz lo que hizo Nehemías, y ve.”

“Pero yo no soy Nehemías.” La respuesta vino: “No, pero Yo soy su Dios.” Eso lo resolvió todo.

Gladys colocó su Biblia sobre la cama. Junto a ella puso todo el dinero que tenía: tres pequeñas

monedas de cobre.

Luego oró una oración que daría forma al resto de su vida:

“Dios, aquí está mi Biblia. Aquí está mi dinero. Aquí estoy yo. Úsame.”

Ese fue el secreto de Gladys Aylward.

Rendición.

Desde ese momento, comenzó a ahorrar cada centavo que podía. Trabajó horas extra y vendió

sus pertenencias personales. Finalmente, compró un boleto de tren y comenzó el peligroso viaje a

través de Europa y Asia hacia un país que nunca había visto.

En China, Gladys Aylward fue conocida como Ai-weh-deh, “La Mujer Pequeña”. Estableció un

centro de refugio para viajeros llamado la Posada de las Ocho Felicidades, donde la comida, el

alojamiento y las historias acerca de Jesús se compartían libremente. Con el tiempo, su compasión

e integridad ganaron la confianza de aldeanos, líderes locales y funcionarios del gobierno.

Gladys Aylward (1902-1970)
"Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad.” 

(2 Corintios 12.9)
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Una carga en particular cautivó su corazón: el sufrimiento de mujeres y niñas.

Durante siglos, las niñas en China sufrían la práctica del vendaje de pies. Sus pies eran envueltos

con tanta fuerza que los huesos se quebraban y deformaban a medida que crecían. Lo que la

sociedad llamaba belleza, a menudo producía una vida entera de dolor.

Gladys no pudo mirar hacia otro lado.

Oró por un cambio, y Dios la usó para convertirse en la respuesta a esa oración.

Entonces ocurrió algo inesperado. El mandarín local la nombró inspectora oficial de pies. Era un

encargo extraordinario para una mujer extranjera. Aldea tras aldea, viajaba. La tradición resistía.

Algunos protestaban. Otros escuchaban.

Gladys se paraba delante de las familias y declaraba: "Desata los pies de esa niña." Uno por uno,

los vendajes eran retirados.

Una aldea a la vez.

Una niña a la vez.

Un pie a la vez.

Mientras ayudaba a liberar los pies, les hablaba de Jesús, Aquel que vino a liberar los corazones.

Años después, esa rendición sería puesta a prueba de una forma que nunca imaginó. En 1938,

fuerzas japonesas invadieron China. Las bombas cayeron sobre el campo. Las aldeas fueron

incendiadas y la Posada de las Ocho Felicidades fue destruida. Muchos murieron. Para entonces,

Gladys había llegado a ser madre de más de cien niños huérfanos. Si se quedaban, probablemente

morirían. La única esperanza era llegar a un lugar seguro más allá del Río Amarillo, a más de cien

millas de distancia. Así que Ai-weh-deh reunió a sus niños y comenzó a caminar.

Durante veintisiete días cruzaron montañas con poca comida y escasos suministros. Dormían en

suelo húmedo con ropa mojada. Sus pies se llenaban de ampollas y sus labios se agrietaban por la

sed. Los niños mayores cargaban a los más pequeños cuando ya no podían caminar. Durante todo

el viaje, Gladys los guiaba constantemente en himnos.

Cuando surgía el miedo, cantaban.

Cuando crecía el hambre, cantaban.

Cuando caía la oscuridad, cantaban.

Las canciones les recordaban que pertenecían a un Dios más grande que la guerra que los

rodeaba.

Entonces las tropas japonesas se acercaron. Sabiendo que los niños serían descubiertos si

permanecían juntos, Gladys les dijo que se dispersaran y se escondieran entre las colinas. Cien

niños desaparecieron en las montañas.

Mientras ella se apresuraba hacia una aldea cercana en busca de ayuda, los soldados la vieron y

abrieron fuego. Una bala la alcanzó en la espalda. Cayó al suelo y permaneció inmóvil durante

horas, esperando la oscuridad.



Cuando finalmente llegó la noche, herida y sola, se levantó y comenzó a buscar a los niños. Uno

por uno, a través de las montañas, hasta encontrarlos a todos. El viaje continuó. Finalmente

llegaron al río Amarillo, solo para descubrir que no había forma de cruzarlo.

Durante cuatro días esperaron. No llegó ninguna barca. Gladys tenía fiebre y estaba debilitada por

el hambre. En su angustia pensó: “Estos niños tienen a la guía equivocada. Yo no puedo caminar

sobre el agua…” En ese momento, una de las niñas mayores, Sulan, se acercó y le preguntó:

“¿Recuerdas a Moisés, Ai-weh-deh? Dios abrió el Mar Rojo para él.” Agotada y desanimada,

Gladys respondió: “Yo no soy Moisés.” Sulan contestó: “No, pero Dios sigue siendo Dios.”

Al mirar los rostros cansados reunidos junto al río, Gladys hizo lo único que sabía hacer: comenzó

a cantar. Una voz se convirtió en dos. Dos en diez. Pronto, más de cien niños hambrientos estaban

cantando himnos a la orilla del río.

Canciones de adoración, confianza y esperanza.

Cerca de allí, soldados chinos escucharon el sonido. Al principio pensaron que era un avión a lo

lejos. En cambio, encontraron a la pequeña misionera rodeada de más de cien niños cantando en

medio del sufrimiento. Los soldados se detuvieron y los ayudaron a cruzar.

El problema nunca fue si Gladys era suficiente. El problema era si Dios era suficiente.

Dios nunca ha exigido perfección antes de la obediencia.

Solo pide rendición.

El despertar comienza cuando dejamos de ofrecerle a Dios nuestras excusas y comenzamos a
ofrecerle a nosotros mismos. No porque nosotros seamos suficientes, sino porque Él lo es.

Una mujer rechazada por una escuela misionera se convirtió en una de las misioneras más

influyentes del siglo XX.

No porque fuera la elección obvia.

Sino porque estuvo dispuesta.

Guía de oración:
“Señor, te entrego mis miedos, limitaciones y excusas. Ayúdame a confiar más en Tu fuerza que

en mi debilidad y a obedecer cualquier cosa que me pidas.”

Desafío de ayuno:
Ayuna hoy de gastos innecesarios. No compres nada más allá de lo realmente esencial. Usa el

dinero que habrías gastado para bendecir a alguien o apoyar un ministerio.

Guía de adoración:
Escucha “Take All of Me” de Hillsong Worship.

"No fui la primera elección de Dios para lo que he hecho en China. Había alguien
más… No sé quién fue la primera elección de Dios. Debió de haber sido un

hombre, bien educado. Tal vez murió. Tal vez no estaba dispuesto. Y Dios miró
hacia abajo y vio a Gladys Aylward."

 (Gladys Aylward)



DÍA CINCO:
RESCATANDO LO QUE 

DIOS AMA

DEVOCIONAL:
Algunas oraciones nos cambian. Otras cambian el mundo.

Amy Carmichael hizo una oración sencilla cuando era niña en Irlanda: “Señor, haz conmigo lo que

quieras”. No tenía idea de adónde la llevaría esa oración.

Nacida en 1867, Amy creció en un hogar cristiano lleno de amor. Era inteligente, apasionada y

profundamente comprometida con Cristo. Siendo adolescente, comenzó a ministrar a jóvenes

obreras en fábricas de Belfast, reuniéndolas para estudios bíblicos y reuniones de oración. Incluso

entonces, Dios estaba formando su corazón para aquellos que eran pasados por alto y olvidados.

A los diecinueve años, Amy imaginaba servir a Dios en China. Se preparó, oró y planificó. Luego la

enfermedad cerró esa puerta. Más tarde viajó a Japón, convencida de haber encontrado

finalmente su llamado. En pocos meses, otra enfermedad la obligó a salir nuevamente. Dos sueños

habían terminado en decepción. Sin embargo, Amy se negó a concluir que Dios la había

abandonado. Mirando hacia atrás, descubriría que las puertas cerradas no eran rechazo de Dios,

sino su redirección. En 1895 llegó a la India, el lugar donde su verdadero llamado la esperaba. Allí

pasaría los siguientes cincuenta y cinco años derramando su vida por las personas que Dios

amaba.

Allí descubrió un horror oculto: el tráfico sistemático de niñas bajo el disfraz de servicio religioso,

conocido como el sistema devadasi. “Dedicadas” a los templos hindúes, estas niñas eran

despojadas de su libertad, explotadas sexualmente y abusadas físicamente. La mayoría de las

personas ignoraba esta esclavitud legal; Amy no pudo hacerlo.

Entonces, una mañana antes del amanecer, hubo un golpe en la puerta. Afuera estaba una niña

asustada. Su nombre era Preena. Estaba agotada, sucia y temblando. Durante años había vivido

dentro del sistema del templo. Había escuchado susurros sobre una misionera que amaba a los

niños y ayudaba a los que estaban en problemas. Así que, bajo la cobertura de la oscuridad, corrió

a través de campos, caminos polvorientos y entre personas que podrían devolverla, hacia un lugar

que esperaba que existiera.

Cuando Amy abrió la puerta, la niña se desplomó en sus brazos. Mientras Amy escuchaba su

historia, supo que tenía una decisión delante de ella: mirar hacia otro lado o involucrarse. Amy

eligió el amor. Ese único golpe en la puerta lo cambió todo. Pronto llegó otro niño. Luego otro, y

después decenas más. Amy comprendió que rescatar a estos niños sería la obra de su vida.

Amy Carmichael (1867-1951)

"La religión pura y sin mancha delante de Dios nuestro Padre es esta: visitar a los huérfanos

y a las viudas en sus tribulaciones…" (Santiago 1.27)
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Los riesgos eran enormes. Las autoridades de los templos exigían que los niños fueran devueltos.

Las amenazas eran frecuentes. Hubo momentos en los que le advirtieron que su vida estaba en

peligro. Sin embargo, ella se negó a detenerse.

¿Por qué?

Porque una vez que has sostenido en tus brazos a un niño asustado, se vuelve difícil fingir que no

ves el problema. Ella escribió una vez: “Uno puede dar sin amar, pero no puede amar sin dar.” Ese

era el secreto. Su ministerio no estaba impulsado por la ira, sino por el amor.

Con el tiempo, Amy Carmichael estableció lo que llegó a conocerse como la Dohnavur Fellowship,

un refugio que con el tiempo cuidaría a cientos de niños. Durante más de cincuenta años sirvió en

la India sin regresar jamás a su país de origen. Derramó sin descanso su vida por aquellos a

quienes la sociedad había olvidado.

Luego, a los sesenta y tres años, ocurrió otro giro inesperado. Mientras caminaba cerca de

Dohnavur, Amy cayó en una zanja de drenaje y sufrió graves lesiones en la pierna y la espalda. Las

heridas nunca sanaron por completo, dejándola en gran parte confinada a la cama durante los

últimos veinte años de su vida. Muchos habrían visto esto como el fin de su ministerio. Amy lo vio

como una nueva asignación. Desde su cama continuó escribiendo, orando, discipulando y

animando a otros. Aunque su cuerpo estaba limitado, su influencia siguió extendiéndose por todo

el mundo.

La historia de Amy nos recuerda que la rendición no es simplemente renunciar a cosas. Es permitir

que el amor de Dios redirija nuestras vidas. Muchas personas le preguntan a Dios: “¿Cuál es Tu

voluntad para mí?”

Tal vez una mejor pregunta sea: “¿Qué rompe Tu corazón?”

La respuesta a menudo revela la asignación.

Dios ama a los olvidados.

Dios busca a los vulnerables.

Dios ve a aquellos que otros pasan por alto.

Cuando rendimos nuestra vida a Él, Su compasión comienza a fluir a través de nosotros. El

despertar no es solo lo que Dios quiere hacer en nosotros, sino también lo que quiere hacer a

través de nosotros. Cuanto más profunda es nuestra rendición, más comenzamos a amar lo que Él

ama. La pregunta no es si hay personas heridas a nuestro alrededor. La pregunta es si las vemos.

Guía de oración:
“Señor, dame Tu corazón por las personas. Ayúdame a ver a los olvidados, a los heridos y a los

ignorados. Muéstrame dónde ya estás obrando y dame el valor para unirme a Ti.”

Desafío de ayuno:
Ayuna del enfoque en ti mismo. Dedica intencionalmente parte de tu día a servir las necesidades

de otra persona antes que las tuyas. Busca un acto oculto de servicio que nadie más note.

Guía de adoración:
Escucha “Break Our Hearts” de Passion.

“ Siempre puedes dar sin amar, pero nunca puedes amar sin dar.”
 (Amy Carmichael)



DÍA SEIS:
LA MANO QUE SE NEGÓ A 
MOVERSE

DEVOCIONAL:
Algunas heridas sanan lentamente.

Otras permanecen durante años bajo la superficie.

A veces lo más difícil de rendir no son nuestras posesiones, nuestros planes o nuestra comodidad;

es nuestro derecho a aferrarnos a una herida.

Corrie ten Boom entendía esto mejor que la mayoría.

Durante la Segunda Guerra Mundial, Corrie y su familia arriesgaron sus vidas al esconder

refugiados judíos de los nazis en su casa en Holanda. Finalmente fueron descubiertos y

arrestados. Corrie, su hermana Betsie y otros miembros de la familia fueron enviados a campos de

concentración, donde el hambre, las enfermedades, la humillación, el trabajo forzado y la muerte

se convirtieron en parte de la vida diaria. Sin embargo, incluso allí, Corrie y Betsie compartían

discretamente las Escrituras, oraban con otras prisioneras y señalaban a las personas hacia Cristo.

Betsie no sobreviviría a Ravensbrück.

Corrie sí.

Después de la guerra, comenzó a viajar por toda Europa contando la historia de la fidelidad de

Dios y hablando del perdón encontrado en Cristo. Era un mensaje que había ganado el derecho de

proclamar. Una y otra vez, testificaba que la gracia de Dios era más grande que el odio, el mal, el

sufrimiento y los horrores que había presenciado durante la guerra.

Entonces, una noche, después de hablar en una iglesia en Alemania, Corrie vio a un hombre

abriéndose paso entre la multitud hacia ella. Inmediatamente reconoció su rostro. Este hombre

había sido uno de los guardias.

Él extendió su mano y se presentó. Desde la guerra, explicó, se había convertido en cristiano.

Habló con gratitud del perdón de Dios y de la nueva vida que había encontrado en Cristo.

Entonces llegó la pregunta que Corrie nunca esperó escuchar:

“¿Me perdonas?”

Por un momento, el tiempo pareció detenerse.

Corrie ten Boom (1892-1983)
"Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros y perdónense mutuamente, así

como Dios los perdonó a ustedes en Cristo." (Efesios 4.32)
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De repente, imágenes de barracones abarrotados y sufrimiento llenaron su mente. Recordó la

crueldad y pensó en Betsie, cuya vida había terminado en aquel lugar terrible. Todo dentro de ella

se resistía. La mano del hombre permanecía extendida, mientras las palabras seguían resonando

en su interior: “¿Me perdonas?”

Más tarde, Corrie admitió que no podía perdonarlo. Al menos, no con sus propias fuerzas. Sabía lo

que Jesús enseñaba sobre el perdón. Lo había predicado muchas veces. Sin embargo, frente al

hombre que representaba algunos de los momentos más oscuros de su vida, descubrió que

predicar el perdón y extender el perdón no siempre son lo mismo.

Su mano se sentía paralizada a su lado.

Sabía lo que debía hacer, pero no podía obligarse a hacerlo. En silencio oró: “Jesús, ayúdame”.

Entonces hizo lo único que podía hacer.

Levantó su mano.

No porque se sintiera con ganas de perdonar, ni porque el dolor hubiera desaparecido

misteriosamente, sino que lentamente extendió su mano. Con recuerdos tan reales en ese

momento como cuando ocurrieron, la extendió como un acto puro de obediencia.

Años después escribió que, al estrechar su mano, ocurrió algo inesperado. El perdón que ella no

podía producir por sí misma fluyó hacia ella desde Cristo mismo. Lo que comenzó como

obediencia se convirtió en gracia genuina.

La historia nos recuerda que algunas de las barreras más profundas para el despertar espiritual no

están fuera de nosotros, sino dentro de nosotros. Anhelamos que Dios llene nuestros corazones

con su Espíritu, pero a veces nuestros corazones siguen llenos de heridas antiguas,

resentimientos, decepciones y deudas que nos negamos a soltar. Oramos por avivamiento

mientras repetimos heridas que no podemos olvidar.

El perdón no excusa el mal. No borra las consecuencias. No nos exige fingir que lo que ocurrió

nunca pasó. Pero el perdón sí renuncia a nuestro derecho a cargar ese peso para siempre.

Quizás por eso Jesús habló tanto sobre el perdón. Un corazón lleno de amargura tiene poco

espacio para el amor, así como un corazón consumido por el resentimiento lucha por recibir la

gracia. El milagro de Corrie no fue solamente haber sobrevivido a Ravensbrück. Fue que Cristo le

permitió perdonar. El avivamiento comienza con la rendición, y a veces la rendición más difícil no

son nuestras posesiones, nuestros planes o nuestra comodidad. A veces son nuestras heridas.

Aunque no podemos cambiar lo que nos hicieron, siempre podemos elegir qué hacemos con ello.

Corrie puso su dolor en las manos de Cristo y descubrió que su gracia era más grande que su

amargura.

La misma invitación permanece ante nosotros hoy.

¿Qué herida podría estar Dios pidiéndote que sueltes?



Guía de oración:
“Señor Jesús, escudriña mi corazón. Revela cualquier amargura, resentimiento o falta de perdón

que aún esté cargando. Dame el valor para entregar cada herida en Tus manos y confiar en Ti con

aquello que no puedo sanar.”

Desafío de ayuno:
Omite una comida hoy. Durante ese tiempo, pídele a Dios que traiga a tu memoria a cualquier

persona a quien necesites perdonar. Ora por ella por nombre y pide a Cristo que ablande tu

corazón. Si es apropiado, da un paso práctico hacia la reconciliación.

Guía de adoración:
Escucha “Hosanna” de Hillsong UNITED.

"El perdón es un acto de la voluntad, y la voluntad puede funcionar
independientemente de la temperatura del corazón."

 (Corrie ten Boom)



DÍA SIETE:
PREDICANDO A UNA 
HABITACIÓN VACÍA

DEVOCIONAL:
La mayoría de nosotros quiere saber que lo que hacemos importa.

Queremos ver resultados. Queremos fruto visible. Queremos confirmación de que nuestra

obediencia está produciendo algo. Sin embargo, algunas de las obras más importantes de Dios

ocurren más allá de lo que nuestros ojos pueden ver.

Stephen Grellet aprendió esta lección de una manera que nunca olvidó.

Nacido en una familia francesa adinerada, su vida cambió para siempre por los acontecimientos de

la Revolución Francesa. Eventualmente emigró a los Estados Unidos, donde encontró a Cristo y de

inmediato sintió pasión por contarles a otros la historia de Jesús.

En 1799, Grellet y el misionero John Hall viajaron hacia el sur desde Filadelfia hasta Carolina del

Norte. El viaje los llevó por las montañas escarpadas de los Apalaches. En su diario, Grellet recordó

haber enfrentado serpientes de cascabel, lobos, hambre, tormentas y las innumerables dificultades

del viaje en la frontera. Sin embargo, predicaba a Cristo en todo lugar donde iba. Ya fuera hablando

con un montañés, un granjero, un comerciante o una persona esclavizada, buscaba cada

oportunidad para compartir la esperanza que había encontrado en Jesús. Eventualmente el viaje

terminó, y Grellet regresó a Pensilvania.

Poco después de llegar, sintió que el Espíritu Santo le hablaba al corazón: “Vuelve y predica a esos

hombres solitarios”. Inmediatamente supo a quién se refería el Espíritu. Durante su viaje, había

pasado por un campamento de leñadores en lo profundo del bosque. Eran hombres conocidos por

su embriaguez y su falta de respeto por la ley. Grellet había seguido su camino sin detenerse, pero

ahora la carga no lo dejaba en paz.

Al día siguiente, se internó nuevamente en el bosque. Después de casi tres días de viaje agotador,

finalmente llegó al campamento. Estaba vacío. No quedaba ni un solo leñador. Los hombres se

habían trasladado a otro sitio de trabajo más profundo en el bosque, sin dejar indicación de cuándo

regresarían. Podrían pasar días o semanas antes de que alguien volviera.

Confundido y desanimado, Grellet entró en la gran cabaña donde los hombres solían reunirse para

comer. Filas de mesas vacías se extendían frente a él; sillas dispersas llenaban el lugar. Polvo y

silencio llenaban el edificio. Por primera vez, comenzó a preguntarse si realmente había escuchado

la voz de Dios. ¿Se había equivocado? ¿Había viajado todo ese camino para nada?

Stephen Grellet (1773-1855)
"No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos

damos por vencidos." (Gálatas 6.9)
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Al volverse para irse, sintió otra impresión en su espíritu: “Detente. No hubo error. Este es
exactamente el lugar donde debes estar.” Grellet oró en silencio pidiendo dirección, y la respuesta
vino: “Entrega tu mensaje. No es tuyo, sino Mío.”

Entonces se dio la vuelta. Subió a una silla en la cabaña vacía y comenzó a predicar como si
doscientos hombres estuvieran sentados frente a él. Elevó su voz, predicando a una habitación
vacía con más fervor y pasión que nunca antes. Y lo más sorprendente: sintió el poder de Dios fluir
a través de él como nunca antes. Proclamó el amor de Dios, la tragedia del pecado y la
reconciliación posible por medio de Jesucristo, percibiendo la presencia de Dios de una manera
extraordinaria.

Cuando terminó, oró por los leñadores ausentes. Luego comió el pan que había llevado, bebió de
un arroyo cercano y emprendió el largo camino de regreso.

Nunca vio a un solo leñador, pero llevó una profunda paz en su corazón, creyendo que había
hecho exactamente lo que Dios le pidió.

Años después, mientras cruzaba el puente de Londres, un desconocido lo detuvo: “¡Ahí estás! El
hombre exclamó. ¡Por fin te he encontrado!” Sorprendido, Grellet asume que el hombre estaba
equivocado. Pero el desconocido le insistió: “Tú eres el hombre del bosque”. Poco a poco se fue
revelando la historia. El desconocido había sido uno de los leñadores.

“¿El hombre del bosque?” preguntó Grellet.

“El predicador en el campamento de Leñadores.”

De pronto, una memoria comenzó a resurgir. 

El desconocido continuó.

“¿Recuerdas aquel campamento en lo profundo del bosque? Creías que estabas solo aquel día,
pero no era así. Todos los hombres se habían trasladado a otro lugar de trabajo, pero yo había
olvidado mi sierra y mis herramientas, y regresé a buscarlas. Al acercarme a la cabaña, escuché la
voz de un hombre resonando desde el interior.

Por curiosidad, encontré una abertura en la pared, justo donde encajaban las rendijas de madera.
Miré a través del hueco y allí te vi predicando. Escuché todo lo que decías.

Mi vida cambió para siempre a causa de aquel día. Estaba lleno de paz y alegría, pero me sentía
miserable por el estado de mi alma. Sentía la convicción de mi pecado y de la vida que había
estado llevando. Sin embargo, hablaste de un camino de regreso al Padre. Un camino de vuelta a
casa.

Conseguí una Biblia y comencé a aprender más sobre el camino de Jesús.

Al principio los otros leñadores se burlaban de mí, pero en el bosque todo se comparte. Les conté
todo lo que había escuchado. No les di descanso hasta que también ellos fueron llevados a Dios.
Los ojos del hombre se llenaron de lágrimas.

“Tres de esos hombres se convirtieron en predicadores y llevaron el mensaje a otros distritos. Al
menos mil personas han sido traídas de vuelta a casa al Buen Pastor por ese sermón que
predicaste ante nadie.”

Grellet se quedó sin palabras.



Años antes, había cuestionado si realmente había escuchado la voz de Dios correctamente. Había
viajado durante días, predicado a sillas vacías y regresado sin ver ningún resultado.

Sin embargo, Dios había estado obrando todo el tiempo.

Stephen Grellet descubrió algo que todo seguidor de Jesús eventualmente debe aprender: la
fidelidad y el fruto no siempre se ven al mismo tiempo.

La mayoría de nosotros quiere resultados inmediatos. Queremos evidencia visible de que nuestra
obediencia importa. Queremos confirmación de que nuestras oraciones, conversaciones,
invitaciones y actos de servicio están haciendo una diferencia.

Dios a menudo obra más allá de lo que nuestros ojos pueden ver.

Una conversación que apenas recordamos puede moldear una vida. Una oración hecha con fe
puede dar fruto años después. Un simple acto de obediencia puede convertirse en el inicio de una
historia que solo el cielo puede contar plenamente.

La habitación parecía vacía.

No lo estaba.

La rendición no es solo entregar a Dios nuestras posesiones, nuestra comodidad o nuestros
planes. Es confiar en Él lo suficiente como para obedecer incluso cuando no podemos ver lo que
está haciendo.

La cosecha le pertenece a Él. Nuestra parte es simplemente ser fieles.

Guía de oración:
“Señor, ayúdame a confiar en Ti cuando no pueda ver los resultados de mi obediencia. Dame el
valor de ser fiel en lo pequeño y de dejar el resultado en Tus manos.”

Desafío de ayuno:
Ayuna de quejas hoy. Cada vez que te sientas tentado a quejarte, ora: “Señor, ayúdame a
permanecer fiel incluso cuando no vea resultados.”

Guía de adoración:
Escucha “A.S.K.” de Engedi Music.

“Espero pasar por este mundo solo una vez. Cualquier bien que pueda hacer, o
cualquier amabilidad que pueda mostrar a cualquier criatura, que lo haga ahora.”

 (Stephen Grellet)



SEMANA DOS: 

CORAZONES QUE
ORAN



DEVOCIONAL:
Todo despertar comienza con personas rendidas. Sin embargo, las personas rendidas

eventualmente enfrentan una pregunta: ¿Y ahora qué?

Esa era la situación de los discípulos después de la resurrección de Jesús.

Durante tres años habían recorrido caminos polvorientos con Él. Habían presenciado milagros,

escucharon las enseñanzas de Jesus, le vieron morir y luego lo encontraron vivo otra vez. Por

cuarenta días después de la resurrección, Jesús se les apareció repetidamente, enseñándoles

acerca del reino de Dios.

Luego, desde el monte de los Olivos, ascendió al cielo. Antes de irse, les dio una promesa:

“Recibirán poder cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes” (Hechos 1:8). También les dio

una instrucción:

“Esperen.”

Jesús no les dijo cuánto tiempo esperarían. No les dio una fecha ni explicó exactamente lo que

ocurriría. Simplemente les dijo que permanecieran en Jerusalén hasta que llegara la Promesa del

Padre.

Durante diez días esperaron.

Al principio, la espera quizá no parecía difícil. Seguramente algo sucedería pronto. Después de

todo, habían visto a Cristo resucitado con sus propios ojos. El reino de Dios parecía listo para

irrumpir.

Pero pasó un día,

luego otro,

y luego otro.

La ciudad alrededor de ellos seguía su ritmo mientras ellos se reunían para orar. Unos ciento

veinte creyentes se juntaban en un aposento alto. Pedro, Juan y María, la madre de Jesús,

estaban allí. Pescadores se sentaban junto a ex recaudadores de impuestos, hombres y mujeres

de trasfondos muy distintos unidos por un mismo propósito.

Algunos, sin duda, tenían preguntas.

DÍA OCHO:
ESTABAN TODOS UNIDOS
 Hechos 2 y El Primer Pentecostes
"Todos se reunían y estaban constantemente unidos en oración." (Hechos 1.14)
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¿Qué pasará ahora? ¿Qué quiso decir Jesús con “poder”? ¿Cuánto más tendremos que esperar?

Ninguno lo sabía.

Lo que sí sabían era que Jesús les había dicho que permanecieran. Así que oraron.

Cuanto más se medita en Hechos 1, más extraordinaria se vuelve esa reunión de oración. No tenían

estrategia para alcanzar al mundo. No había estructura organizativa, edificios, influencia ni poder

político.

Solo tenían una promesa.

Día tras día se reunían, buscando a Dios juntos y confiando en que Él haría lo que había

prometido.

Entonces llegó Pentecostés.

Jerusalén estaba llena de peregrinos. Judíos de todo el mundo romano habían venido a celebrar la

Fiesta de las Semanas. Las calles estaban abarrotadas de visitantes que hablaban idiomas de todo

el imperio.

De repente, todo cambió.

Un sonido como de un viento recio llenó el lugar donde estaban reunidos. Lenguas como de fuego

se posaron sobre ellos. El Espíritu Santo fue derramado, y hombres y mujeres ordinarios

comenzaron a proclamar las maravillas de Dios en idiomas que nunca habían aprendido.

La multitud se reunió asombrada.

Pedro, que semanas antes había negado conocer a Jesús, se levantó y proclamó el evangelio con

valentía. El mismo hombre que había temblado ante una sirvienta ahora predicaba con autoridad.

Al final del día, tres mil personas fueron bautizadas.

La Iglesia nació.

Cuando leemos Hechos 2, es fácil enfocarse en el viento, el fuego y el milagro de las lenguas. Si
bien esas cosas ciertamente importan, todo llegó después de diez días de espera, oración y en
búsqueda conjunta de Dios.

El fuego de Pentecostés descendió en el Templo, pero fue precedido por diez días en el aposento

alto.

Ese patrón se repite en toda la Escritura y la historia de la iglesia. Antes de que el avivamiento sea

público, casi siempre es privado. Antes de que caiga el fuego, alguien está orando. Antes de que

Dios se mueva poderosamente a través de su pueblo, a menudo lo llama a buscarlo unido.

Los discípulos no podían fabricar Pentecostés. Pero sí podían posicionarse para recibir lo que Dios

había prometido.

Nosotros también.



Vivimos en una cultura que valora la velocidad, la eficiencia y los resultados inmediatos.

Queremos respuestas y avances ahora.. Queremos que Dios actúe según nuestro tiempo.

A veces Dios nos pide esperar.

A veces nos pide buscar.

A veces, Él nos invita a reunirnos con otros creyentes y a orar hasta que sus promesas se hagan

realidad.

El aposento alto nos recuerda que las grandes obras de Dios suelen estar precedidas por

dependencia paciente. El mismo Espíritu que visitó a aquellos creyentes en Jerusalén sigue

obrando hoy.

La pregunta no es si Dios desea moverse. La pregunta es si estamos dispuestos a esperar,
buscar y orar hasta que Él lo haga.

Guía de oración:
“Señor, enséñame a esperar en Ti. Forma en mí un corazón que busque Tu presencia más que

respuestas rápidas. Ayúdame a confiar en Tu tiempo y en Tus promesas.”

Desafío de ayuno:
Apaga tu teléfono y todos los medios. Durante una hora, alterna entre oración, lectura de la

Escritura, adoración y silencio. Pide a Dios que aumente tu hambre por Su presencia.

Guía de adoración:
Escucha “Rest On Us” de Maverick City Music y Upperroom.

"El Espíritu no fue dado para hacernos cómodos.
 El Espíritu fue dado para hacernos testigos."

 (Adaptado de Hechos 1.8)



DEVOCIONAL:
George Fox no estaba buscando una nueva religión.

Estaba buscando a Dios.

Nacido en Inglaterra en 1624, Fox creció durante uno de los períodos más turbulentos de la

historia inglesa. La guerra civil dividía la nación. Las lealtades políticas cambiaban

constantemente. La iglesia estaba fragmentada por debates y afirmaciones contradictorias de

verdad. A donde mirara, la gente parecía más interesada en discutir religión que en conocer a

Dios.

Pero la pregunta más profunda de Fox seguía sin respuesta.

De joven, comenzó a sentirse cada vez más inquieto por el estado de su alma. Anhelaba certeza,

paz y una relación genuina con Dios. Seguramente, pensaba, alguien debía tener las respuestas.

Así que comenzó a buscar.

Buscó ministros y eruditos. Viajó para encontrarse con líderes espirituales respetados. Escuchó

sus consejos con atención, esperando que alguien pudiera ayudarle a encontrar lo que su corazón

anhelaba.

Una y otra vez, se fue decepcionado.

Un ministro le sugirió que fumara tabaco para calmar su mente inquieta. Otro le recomendó

música y entretenimiento como distracción de sus luchas espirituales. Otros le ofrecieron fórmulas

religiosas y explicaciones teológicas, pero nada parecía alcanzar el vacío interior.

Fox quería más que respuestas religiosas. Quería conocer a Dios.

La búsqueda se extendió durante años. Vagó por campos, aldeas, bosques y lugares solitarios,

pasando largas horas en oración. Como muchos antes que él, descubrió que el hambre espiritual

puede convertirse en un desierto interior. Cuanto más buscaba, más se daba cuenta de que

ningún maestro humano podía satisfacer su alma.

Entonces llegó el momento que lo cambió todo. Años después, Fox lo describió así:

“Cuando se acabaron todas mis esperanzas en ellos y en todos los hombres, de modo que no

tenía nada externo que me ayudara, entonces, oh entonces, oí una voz que decía: ‘Hay Uno,

Jesucristo, que puede hablar a tu condición’.”

DÍA NUEVE:
LA VOZ INTERIOR
George Fox (1624-1691)
"Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco, y me siguen." (Juan 10.27)
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Las palabras lo impactaron profundamente.

De repente, Fox entendió lo que le había faltado todo el tiempo. Su esperanza no estaba

finalmente en un pastor, un sistema o una institución. La respuesta a su necesidad más profunda

no era más información sobre Cristo.

La respuesta era Cristo mismo.

Esa revelación transformó su vida.

Fox llegó a estar convencido de que Jesús no era solo una figura histórica, sino un Salvador vivo

que todavía guía, corrige, enseña y habla a su pueblo. Comenzó a animar a otros a ir más allá de la

religión vacía y cultivar una relación genuina con Dios.

Con el tiempo, esta convicción se convirtió en uno de los fundamentos del movimiento que más

tarde se conocería como los Cuáqueros. Fox viajó miles de kilómetros a caballo, predicó por

Inglaterra y más allá, soportó prisiones, persecución y burla, todo porque creía que las personas

necesitaban más que religión.

Necesitaban encontrarse con Cristo vivo.

Lo que Fox descubrió en el siglo XVII sigue siendo igual de importante hoy.

Estamos rodeados de ruido.

Las noticias demandan nuestra atención. Las redes sociales llenan cada momento de silencio.

Opiniones interminables compiten por espacio en nuestra mente. Incluso nuestras oraciones

pueden convertirse en monólogos donde solo hablamos nosotros. La oración nunca fue diseñada

solo para ser un lugar donde presentamos peticiones a Dios. También es un lugar donde

aprendemos a reconocer Su voz.

Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz”.

Observa lo que no dijo.

No dijo que solo unos pocos selectos lo escuchan. No reservó su voz para profetas, pastores o

expertos espirituales. Simplemente describió lo que hacen las ovejas.

Conocen la voz del pastor.

George Fox pasó años buscando a alguien que pudiera hablar a su condición. Al final, descubrió

que el Pastor había estado llamando todo el tiempo.

La misma invitación permanece hoy.

En un mundo lleno de voces que compiten, Dios sigue hablando a través de su Palabra, su

Espíritu, la convicción, la sabiduría, la oración y su presencia constante.

La pregunta no es si Él está hablando.

La pregunta es si hemos aprendido a estar lo suficientemente en silencio para escuchar.



Guía de oración:
“Señor, ayúdame a reconocer Tu voz por encima de todas las voces que compiten en mi vida.

Silencia mis miedos, distracciones y ansiedades. Enséñame a escuchar y obedecer.”

Pasa tiempo en silencio delante de Dios hoy. Comienza con la sencilla oración de Samuel:

“Habla, Señor, que tu siervo escucha.” (1 Samuel 3:9)

Siéntate en silencio delante de Él. Mientras surjan pensamientos, impresiones, Escrituras,

convicciones o palabras de ánimo, escríbelas y discierne en oración si están de acuerdo con la

Palabra de Dios.

Desafío de ayuno:
Práctica un “ayuno de escuchar”. Antes de responder en conversaciones hoy, haz una pausa por

un momento y escucha con atención. Pide a Dios que te ayude a ser un mejor oyente tanto de Él

como de los demás.

Guía de adoración:
Escucha “Encounter Song | I Speak Lord - Acoustic” de Mercy Culture Worship.

“Hay Uno, Jesucristo, que puede hablar a tu condición.”
(George Fox)



DEVOCIONAL:
Patricio nunca planeó ser misionero. Nunca soñó con llegar a Irlanda. De hecho, su historia

comenzó con un secuestro.

Nacido en Britania alrededor del año 385 d.C., Patricio creció en un hogar cristiano. Su padre era

diácono y su abuelo pastor. Sin embargo, más adelante Patricio admitiría que, de niño, la fe

significaba poco para él. Conocía acerca de Dios, pero no lo conocía realmente.

Entonces todo cambió.

Cuando Patricio tenía dieciséis años, unos invasores irlandeses atacaron su aldea y lo llevaron por

la fuerza a Irlanda. Arrancado de su familia y su tierra, fue vendido como esclavo y obligado a

cuidar ovejas en las colinas remotas del norte de Irlanda.

Los años siguientes fueron duros y solitarios. Patricio pasaba largos días y noches frías cuidando

ovejas en campos aislados. No había amigos que lo animaran, ni familia que lo consolara, ni

esperanza clara de escape.

En ese lugar de soledad, ocurrió algo inesperado: Patricio comenzó a orar.

Al principio, sus oraciones eran gritos desesperados de ayuda. Con el tiempo, se convirtieron en

algo más profundo. El joven esclavo que antes ignoraba a Dios comenzó a buscarlo con todo su

corazón.

Años después escribió:

“El amor de Dios y su temor vinieron a mí cada vez más, y mi fe se fortaleció. Oraba hasta cien
veces durante el día, y casi otras tantas durante la noche.”

Las colinas que habían sido su prisión se convirtieron en su santuario. El lugar de cautiverio se

convirtió en lugar de comunión. Mientras cuidaba ovejas, Patricio aprendió a reconocer la

presencia de Dios. Mientras sufría, descubrió que no estaba solo. Lo que sus captores intentaron

para mal, Dios lo estaba usando para formar a un hombre de oración.

Después de seis años de esclavitud, Patricio recibió un sueño.

En él escuchó una voz que decía: “Tu barco está listo.”

DÍA DIEZ:
EL CLAMOR DEL CAUTIVO

Patricio (c. AD 385-461)
"Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces."

(Jeremías 33.3)
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Patricio creyó que Dios le estaba hablando.

Escapó de su amo, viajó casi trescientos kilómetros por territorio desconocido y finalmente llegó a

la costa. Allí encontró un barco que lo llevó fuera de Irlanda y de regreso a casa.

Parecía el final perfecto: el cautivo había escapado, el hijo perdido había regresado, y el capítulo

doloroso había terminado. Pero Dios no había terminado la historia.

Años después, tras prepararse para el ministerio, Patricio tuvo otro sueño.

Esta vez vio al pueblo de Irlanda. En el sueño, ellos clamaban: “Te rogamos, joven santo, vuelve y

camina entre nosotros una vez más.”

Irlanda era el lugar de su sufrimiento. Ahora Dios lo llamaba de regreso.

El mayor desafío no era si Patricio podía escapar de Irlanda. El mayor desafío era si podía volver.

¿Podía perdonar a quienes lo habían esclavizado?

 ¿Podía amar a las personas que lo habían herido?

 ¿Podía obedecer a Dios incluso si eso lo llevaba de regreso al dolor?

Patricio dijo sí.

Regresó a Irlanda, no como esclavo, sino como misionero. Durante décadas recorrió la isla

predicando el evangelio, bautizando creyentes, plantando iglesias, formando líderes y

compartiendo las buenas noticias de Jesús. Miles llegaron a la fe en Cristo. Las Comunidades

fueron transformadas. La tierra que una vez lo tuvo cautivo se convirtió en el lugar donde Dios lo

usó poderosamente.

El secreto no fue la estrategia de Patricio ni su carisma. Fue lo que Dios había hecho en aquellas

colinas solitarias años antes. Las oraciones de un cautivo prepararon el corazón de un misionero.

Muchos de nosotros pedimos a Dios que elimine rápidamente las temporadas difíciles. Pero a

veces los lugares de los que más queremos huir son precisamente donde Dios hace su obra más

profunda.

El desierto se convierte en santuario.

 La herida se convierte en llamado.

La historia de Patricio nos recuerda que la oración no es solo una salida de la dificultad. Muchas

veces es el lugar donde Dios nos encuentra en medio de ella y nos transforma desde adentro. 

A veces, incluso años después, descubrimos que el mismo lugar que nos rompió el corazón se
convirtió en el lugar donde Dios reveló el suyo.



Guía de oración:
“Señor, ayúdame a confiar en Ti en las temporadas difíciles. Enséñame a buscarte en los lugares

que preferiría evitar. Transforma mis pruebas en oportunidades para conocerte más

profundamente.”

Desafío de ayuno:
Hoy ayuna el desayuno y el almuerzo. . Durante esos momentos, pídele al Señor que te muestre

una persona específica por la que debes orar y ora por ella durante el tiempo de comida. Luego

envíale un mensaje de ánimo compartiendo lo que oraste.

Guía de adoración:
Escucha “Christ Be All Around Me” de All Sons & Daughters.

"Oraba con frecuencia durante el día. El amor de Dios y el temor de Él crecían
cada vez más dentro de mí.”

 (Confesiones de San Patricio)



DEVOCIONAL:
Cuando el rey Oswald invitó a misioneros a llevar el cristianismo a Northumbria, un poderoso

reino que abarcaba gran parte de lo que hoy es el norte de Inglaterra y el sureste de Escocia, un

misionero irlandés llamado Corman fue enviado a la región. Después de un tiempo, regresó

desanimado y frustrado. El pueblo, informó, era terco y resistente al evangelio. La tarea parecía

casi imposible.

Mientras los líderes de la iglesia discutían qué había salido mal, un monje silencioso llamado Aidan

ofreció una observación suave. Tal vez el problema no era el pueblo. Tal vez no habían sido

enseñados con paciencia. Necesitaban a alguien dispuesto a caminar junto a ellos, no solo a

predicarles.

Poco después, Aidan fue invitado a asumir la misión.

Saliendo del monasterio insular de Iona, frente a la costa occidental de Escocia, Aidan cruzó el

mar y se estableció en la isla de Lindisfarne, en la costa de Northumbria. Desde allí comenzó la

lenta labor de llevar el evangelio a una región donde muchos aún seguían tradiciones paganas y

conocían poco de Cristo.

El rey Oswald admiraba a Aidan y quería ayudarlo. Le dio un caballo para que pudiera viajar

rápidamente por todo el reino. Aidan casi no lo usaba. Ya fuera por sencillez, generosidad o

convicción, prefería viajar a pie.

Lo que parecía ineficiente terminó siendo una de las mayores fortalezas de su ministerio.

Mientras caminaba por los caminos de Northumbria, Aidan encontraba a las personas a quienes

había venido a servir. Se encontraba con agricultores trabajando la tierra, pastores cuidando

rebaños, comerciantes llevando mercancías, niños jugando cerca de las aldeas y viajeros en ruta.

En lugar de apresurarse, se detenía a escuchar. Aprendía sus historias, respondía preguntas,

compartía el evangelio y oraba con ellos.

El camino mismo se convirtió en ministerio.

Aidan no construyó su influencia desde una plataforma. La construyó en caminos, senderos y

plazas de pueblo, una conversación a la vez. Con el paso de los años, el evangelio se extendió por

toda la región. Se plantaron iglesias, las comunidades fueron transformadas, y la misión que

parecía imposible comenzó a dar fruto.

DÍA ONCE:
ORACIÓN ANDANTE
Aidan de Lindisfarne (c. 590-651)
"Oren sin cesar" (1 Tesalonicenses 5.17)
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Lo que más destaca de la vida de Aidan no es el tamaño de su impacto, sino la manera en que

caminaba con Dios.

Los cristianos celtas que formaron la fe de Aidan veían la oración de manera distinta. Oraban en la

adoración, pero también cultivaban la conciencia de la presencia de Dios en lo cotidiano: mientras

viajaban, trabajaban, comían, cuidaban animales y recibían visitas. Para ellos, la oración no era

solo una actividad reservada a momentos sagrados, sino una comunión continua con Dios.

Aidan vivía así. Para él, cada camino era una oportunidad de oración, cada conversación una

ocasión de servicio y cada encuentro una invitación a ver lo que Dios ya estaba haciendo.

Muchos de nosotros dividimos la vida en categorías. Separarnos el tiempo de oración del trabajo,

la adoración de la familia, lo sagrado de lo cotidiano. Aidan habría encontrado esas distinciones

extrañas. Él creía que Dios estaba presente en todo.

El camino podía convertirse en santuario, una conversación en oración, y una tarea rutinaria podía

transformarse en un acto de adoración.

El objetivo no era simplemente orar más palabras, sino ser más conscientes de la presencia de
Dios.

Eso es lo que Pablo quiso decir al exhortar a “orar sin cesar”. No era un mandato a hablar sin parar

con Dios, sino una invitación a vivir en comunión continua con Él. La oración deja de tratarse tanto

de retirarse de la vida y pasa a tratarse más de caminar por la vida con Dios.

Imagina llevar la conciencia de la presencia de Dios a cada reunión, a cada gestión, a cada

conversación y a cada responsabilidad. Imagina comenzar el día conversando con Dios y

simplemente continuar ese diálogo a lo largo de las horas siguientes.

La vida de Aidan nos recuerda que el despertar a menudo comienza cuando dejamos de confinar

a Dios a ciertos lugares: comienza cuando empezamos a reconocer que Él ya está presente en

todas partes.

La oración no es simplemente algo que hacemos.

La oración es una forma de vivir.



Guía de oración:
“Señor, ayúdame a ser más consciente de Tu presencia durante todo mi día. Enséñame a caminar

Contigo, escucharte y hablar Contigo en cada circunstancia.”

Durante el día, haz pausas periódicas para orar:

“Señor, ¿qué estás haciendo a mi alrededor en este momento y cómo puedo unirme a Ti?”

Desafío de ayuno:
Elige una comida de hoy para omitirla. Durante ese tiempo, sal a caminar con Dios. Ora por las

personas, hogares, escuelas, iglesias, negocios y vecindarios que te rodean. Pídele al Señor que te

ayude a reconocer dónde ya está obrando y cómo puedes unirte a Su obra.

Guía de adoración:
Escucha “Where You Go I’ll Go” de Brian & Jenn Johnson.

“Estaba acostumbrado a viajar a pie a todas partes, a menos que la necesidad lo
obligara a montar, para que pudiera tener la oportunidad de conversar con todos

los que encontraba.” 
(Beda, historiador inglés temprano, describiendo a Aidan)



DEVOCIONAL:
La mayoría de las personas imagina que la espiritualidad profunda ocurre en lugares

extraordinarios.

Imaginamos monasterios, retiros de oración, cimas de montañas y santuarios silenciosos.

Suponemos que si pudiéramos escapar del ruido y las responsabilidades de la vida diaria,

finalmente aprenderíamos a orar.

El Hermano Lorenzo descubrió algo muy distinto.

Nacido como Nicolas Herman en Francia alrededor de 1614, Lorenzo creció en la pobreza y

eventualmente sirvió como soldado. Su vida estuvo marcada por dificultades, decepciones e

incertidumbre. Sin embargo, un momento aparentemente insignificante cambiaría el curso de su

vida.

Durante un día frío de invierno, Lorenzo observó un árbol desnudo contra el cielo; sus ramas

estaban vacías y sin vida. Mientras lo miraba, comenzó a pensar en la primavera. Aunque el árbol

parecía muerto, sabía que eventualmente brotarían nuevas hojas, la vida regresaría y las

estaciones cambiarían.

La escena despertó algo en él.

Si Dios podía cuidar fielmente de un árbol a través de las estaciones cambiantes, quizás también

se podía confiar en Él para cuidar una vida humana.

Ese pensamiento nunca lo abandonó.

Años después, buscando entregarse más plenamente a Dios, Lorenzo ingresó a un monasterio

carmelita en París. Como muchos creyentes sinceros, imaginaba una vida llena de experiencias

espirituales profundas, esperando largas horas de oración, contemplación y comunión constante.

En cambio, fue asignado a la cocina.

Durante años sus días estuvieron llenos de preparar comidas, fregar ollas, lavar platos, cargar

provisiones y servir a los demás monjes. El trabajo era ruidoso, repetitivo y a menudo agotador. A

veces la cocina era caótica y llena de personas. Nada de eso parecía particularmente espiritual.

Lorenzo luchaba.

DÍA DOCE:
PRACTICANDO LA PRESENCIA
Hermano Lorenzo (1614-1691)
"El Señor está cerca de todos los que lo invocan." (Salmos 145.18)

31 agosto



Lorenzo luchaba.

Quería conocer a Dios más profundamente, pero sus días estaban consumidos por tareas

ordinarias. La tensión lo frustraba hasta que comenzó a experimentar con una idea sencilla.

¿Qué pasaría si Dios estuviera tan presente en la cocina como en la capilla?

¿Qué pasaría si lavar platos pudiera convertirse en un acto de adoración?

¿Qué pasaría si la oración no fuera algo reservado solo para momentos especiales, sino algo
que pudiera acompañar cada momento?

Poco a poco, Lorenzo comenzó a dirigir su atención hacia Dios durante el día. Mientras picaba

verduras, hablaba con Dios. Mientras cargaba agua, le daba gracias. Mientras fregaba ollas, oraba.

Sus conversaciones eran simples y sinceras. Hablaba con Dios como con un amigo cercano que

camina a su lado.

Con el tiempo ocurrió algo notable. La distinción entre oración y trabajo comenzó a desaparecer.

Años después, Lorenzo escribió: “El tiempo de trabajo no difiere para mí del tiempo de oración.”

No estaba diciendo que cada momento fuera emocional o místico, sino que había aprendido a

vivir con una conciencia constante de la presencia de Dios. Ya fuera en la capilla o en la cocina,

sirviendo la comunión o preparando la comida, descubrió que Dios estaba igualmente cerca.

Esta se convirtió en la lección central de su vida.

Muchos de nosotros asumimos que oraríamos más si tuviéramos menos responsabilidades.

Imaginamos que el crecimiento espiritual requiere otro horario, otra etapa o circunstancias

distintas. El Hermano Lorenzo nos recuerda que Dios ya está presente en la vida que estamos

viviendo ahora.

Él está presente durante el trayecto de la mañana.

Está presente al doblar la ropa.

Está presente en reuniones, mandados, platos, trabajos en el jardín y en incontables momentos

ordinarios que parecen insignificantes.

El desafío no es encontrar a Dios en otro lugar.

El desafío es aprender a reconocer que Él ya está aquí.

La oración se expresa en tiempos dedicados de adoración, lectura de las Escrituras e intercesión.

Pero también se cultiva mediante una conciencia continua de la presencia de Dios durante el día.

El objetivo no es simplemente orar más palabras. El objetivo es caminar más cerca de Aquel que

ya está a nuestro lado.

El Hermano Lorenzo pasó gran parte de su vida en una cocina. A través de simples actos de

atención, esa cocina se convirtió en un santuario.



Tal vez tu santuario hoy no sea una capilla.

Tal vez sea tu oficina.

Tu salón de clases.

Tu vehículo.

Tu cocina.

Tu rutina diaria.

Y Dios está esperando encontrarte allí.

Guía de oración:
“Señor, ayúdame a ser consciente de Tu presencia durante todo mi día. Enséñame a hablar

contigo de manera natural y frecuente, no solo en momentos especiales, sino también en los

ordinarios.”

Elige hoy una tarea rutinaria y hazla intencionalmente con Dios. Háblale mientras trabajas.

Agradécele. Escúchale. Invítalo al momento.

Desafío de ayuno:
Elige una comida de hoy para omitirla. Durante el tiempo que normalmente dedicarías a comer,

realiza lentamente una tarea ordinaria como lavar platos, doblar ropa, dar un paseo o limpiar.

Resiste la urgencia de hacerlo rápido. En su lugar, practica la presencia de Dios volviendo

continuamente tu pensamiento hacia Él.

Guía de adoración:
Escucha “Nothing Else” de Cody Carnes.

"El tiempo de trabajo no difiere para mí del tiempo de oración, y en el ruido y el
trajín de mi cocina, mientras varias personas llaman por diferentes cosas, poseo

a Dios con tanta tranquilidad como si estuviera de rodillas ante el Santísimo
Sacramento.”

 (Hermano Lorenzo)



DEVOCIONAL:
George Müller quería demostrar algo: no a los escépticos, sino a los cristianos.

A mediados del siglo XIX, muchos creyentes afirmaban que Dios respondía a la oración, pero a

menudo hablaban como si eso perteneciera a otra época. Había abierto el Mar Rojo, alimentado a

Elías y sustentado a Israel en el desierto. Pero, ¿podían seguir confiando en Él para las

necesidades ordinarias de la vida diaria?

Müller creía que la respuesta era sí.

Nacido en Alemania en 1805, no era un candidato probable para enseñar sobre la fe. De joven,

mentía, robaba, acumulaba deudas y vivía de manera irresponsable. Más tarde admitió que estaba

más interesado en complacerse a sí mismo que a Dios. Sin embargo, a través de amigos cristianos

y el poder transformador del evangelio, su vida comenzó a cambiar.

A medida que crecía en la fe, Müller llegó a estar convencido de que Dios quería que Sus hijos

confiaran plenamente en Él, no solo en teoría, sino en la práctica. Quería que su vida fuera un

testimonio de que Dios seguía vivo, activo y atento a las oraciones de Su pueblo.

Después de mudarse a Bristol, Inglaterra, Müller se enfrentó a la situación desesperada de los

niños huérfanos. La Revolución Industrial había transformado la nación, pero también había

dejado a miles de niños abandonados, hambrientos y vulnerables. Muchos sobrevivían pidiendo

limosna. Otros dormían en portales o vagaban por las calles sin hogar.

Müller sintió que Dios lo llamaba a actuar.

El desafío era evidente.

No tenía dinero.

La mayoría habría comenzado por recaudar fondos, organizar comités y apelar a donantes ricos.

Müller eligió un camino diferente. Decidió que haría conocer sus necesidades a Dios antes que a

cualquier otra persona. Si la obra prosperaba, quería que la gloria perteneciera solo a Dios.

Lo que ocurrió durante los siguientes sesenta años se convirtió en uno de los testimonios más

notables de la historia cristiana.

DÍA TRECE:
PIDE Y SIGUE PIDIENDO

George Müller (1805-1898)
"Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá." (Mateo 7:7)

1 septiembre



Un orfanato se convirtió en varios. Cientos de niños se transformaron en miles. Al final de su vida,

más de diez mil huérfanos habían sido atendidos a través del ministerio que fundó. Sin embargo,

el crecimiento trajo una presión financiera constante. La comida, la ropa y los edificios adicionales

siempre eran insuficientes; las instalaciones requerían reparaciones continuas, y el personal en

expansión necesitaba apoyo constante. A veces, los recursos disponibles parecían

imposiblemente pequeños frente a las enormes necesidades.

Una mañana, la tensión era evidente mientras los niños se reunían para el desayuno. Las mesas

estaban perfectamente preparadas, pero no había comida en la casa.

Nada de pan.

Nada de leche.

Nada.

Los armarios estaban vacíos.

Aun así, Müller pidió a los niños que se sentaran. Inclinó su cabeza y dio gracias a Dios por el

desayuno que estaban a punto de recibir.

Momentos después, se oyó un golpe en la puerta. Un panadero local estaba allí con una entrega

inesperada. “No pude dormir anoche”, explicó. “De alguna manera sentí que necesitarían pan esta

mañana.” Impulsado por esa impresión, se levantó en la noche para hornear pan fresco para todo

el orfanato.

Antes de que el pan terminara de distribuirse, llegó otra interrupción. Un carro de leche se había

averiado justo afuera del edificio. Al darse cuenta de que la leche se echaría a perder mientras

esperaba reparaciones, el conductor preguntó si el orfanato podía usarla.

El desayuno fue servido.

Historias como esa se repetían una y otra vez en el ministerio de Müller. A veces la respuesta

llegaba en el último momento, otras veces a través de personas inesperadas, y otras de maneras

imprevisibles. Pero año tras año, Dios mostró Su fidelidad.

Al final de su vida, Müller había registrado más de cincuenta mil respuestas específicas a la

oración, muchas de ellas en el mismo día o incluso en la misma hora en que fueron pedidas.

El punto nunca fueron los milagros.

El punto era el Dios detrás de ellos.

Müller entendió algo que a menudo olvidamos. La oración no es vencer la renuencia de Dios. La
oración es aferrarse a Su disposición para dar. No oramos porque Dios ignore nuestras
necesidades, sino porque se deleita en ser confiado.

Eso no significa que toda oración sea respondida como esperamos o en el tiempo que queremos.

Incluso Müller experimentó temporadas de espera, pero permaneció convencido de que los

retrasos de Dios no eran ausencia de Dios.

El mismo Señor que multiplicó los panes junto al Mar de Galilea seguía obrando en la Inglaterra

del siglo XIX. El mismo Padre que cuidó de huérfanos en Bristol sigue invitando a Su pueblo a

traerle cada carga, cada necesidad y cada preocupación.



El mismo Señor que multiplicó los panes junto al Mar de Galilea seguía obrando en la Inglaterra

del siglo XIX. El mismo Padre que cuidó de huérfanos en Bristol sigue invitando a Su pueblo a

traerle cada carga, cada necesidad y cada preocupación.

Así que sigue pidiendo.

Sigue buscando.

Sigue llamando.

No porque Dios sea renuente a responder, sino porque es fiel.

Guía de oración:
“Padre, enséñame a confiar plenamente en Ti. Perdóname por depender de mis propias fuerzas.

Ayúdame a traerte cada necesidad, cada carga y cada preocupación en oración.”

Desafío de ayuno:
Elige una comida a omitir en el día de hoy. Durante ese tiempo, escribe cinco peticiones

específicas que quieras presentar a Dios. Ora por ellas por nombre y continúa trayéndolas delante

de Él durante el resto de este recorrido.

Guía de adoración:
Escucha “Still Do Miracles” de Engedi Music.

“El comienzo de la ansiedad es el fin de la fe, y el comienzo de la verdadera fe 
es el fin de la ansiedad.” 

(George Müller)



DEVOCIONAL:
Cuando John Hyde llegó a la India, llevaba las mismas esperanzas que muchos misioneros antes

que él. Soñaba con personas llegando a Cristo, iglesias siendo plantadas y comunidades

transformadas por el evangelio.

La realidad fue muy distinta.

El trabajo avanzaba lentamente, las conversiones eran pocas y la oposición era frecuente. Año

tras año, muchos misioneros trabajaban fielmente con poco fruto visible. El desánimo se extendía

sobre el campo misionero como una niebla pesada.

Algunos respondieron cambiando métodos.

John Hyde respondió orando.

Nacido en Illinois en 1865, Hyde creció en un hogar cristiano y sintió el llamado al servicio

misionero desde joven. No era conocido como un gran predicador, organizador o estratega. De

hecho, muchos que lo conocieron lo habrían considerado bastante ordinario. Lo que lo distinguía

no era su talento, sino su carga espiritual.

Una y otra vez, otros misioneros lo encontraban a solas con Dios. Mientras otros dormían, él

oraba; mientras otros descansaban, él intercedía. Noches enteras pasaban con Hyde de rodillas,

clamando por el pueblo de la India y suplicando a Dios que obrara.

Con el tiempo, la gente dejó de llamarlo simplemente John Hyde.

Lo llamaban “Hyde el que ora”.

Una reunión misionera fue especialmente memorable. Cada año, trabajadores de toda la región

del Punjab se reunían para animarse y buscar la dirección de Dios. Sin embargo, muchos llegaban

cansados y desanimados. Las necesidades eran abrumadoras, los obreros pocos y los resultados

visibles a menudo eran dolorosamente pequeños. Hyde creía que la respuesta no eran mejores

programas.

La respuesta era una oración más profunda.

DÍA CATORCE:
DAME ALMAS
John Hyde (1865-1912)
"Y les dio las siguientes instrucciones: La cosecha es grande, pero los obreros son pocos.

Así que oren al Señor que está a cargo de la cosecha; pídanle que envíe más obreros a sus

campos.’" (Lucas 10.2) 

2 septiembre



Antes de una de esas conferencias, comenzó a pedir a Dios que se moviera poderosamente entre

los misioneros y entre aquellos a quienes servían. Pasó largas horas intercediendo, a menudo

llorando delante del Señor, y a medida que las reuniones avanzaban, comenzó a producirse un

cambio. Los corazones se ablandaron, la apatía espiritual dio paso a un nuevo anhelo, y los

misioneros encontraron renovado valor. A medida que las personas respondían al evangelio, lo

que había comenzado como otra reunión ordinaria se convirtió en un tiempo de avivamiento.

Quienes conocían a Hyde notaron un patrón.

Siempre que Dios se movía públicamente, Hyde generalmente había estado orando en privado, y

sus oraciones se enfocaban cada vez más en una sola cosa: las almas.

Anhelaba que las personas conocieran a Cristo.

Un año pidió a Dios que permitiera que una persona al día llegara a la fe a través de su ministerio.

Dios respondió. Al año siguiente oró por dos al día; nuevamente Dios respondió. Más tarde oró

por cuatro al día, y luego aún más.

Sus peticiones crecían porque su confianza en Dios crecía.

Hyde no veía a las personas como números o estadísticas de ministerio. Cada individuo

representaba a alguien amado por Dios, alguien por quien Cristo había muerto y alguien cuya

eternidad importaba. Cuanto más oraba, más profundamente sentía el corazón de Dios por los

que estaban lejos de Él.

A veces sus amigos lo escuchaban clamar: “¡Dame almas, oh Dios, o muero!”

Esas palabras no eran un eslogan. Eran el clamor genuino de su corazón.

Con el tiempo, años de intenso trabajo, viajes y oración afectaron seriamente su cuerpo. Los

médicos descubrieron más tarde que su corazón se había agrandado y desplazado dentro de su

cavidad torácica. Ya fuera por enfermedad, esfuerzo físico o una combinación de factores,

muchos que lo conocieron no pudieron evitar pensar en la enorme carga que había llevado por los

perdidos.

John Hyde murió en 1912 con solo cuarenta y siete años. Sin embargo, más de un siglo después,

los creyentes aún lo recuerdan.

¿Por qué?

Porque Hyde nos recuerda que la oración no es solo presentar peticiones a Dios.

La oración cambia a quien ora.

Cuanto más tiempo pasaba Hyde en la presencia de Dios, más comenzaba a preocuparse por lo

que Dios se preocupaba. Las preocupaciones de Dios se volvieron gradualmente sus propias

preocupaciones, hasta que su propio corazón comenzó a reflejar el corazón de su Creador.

Esa transformación aún ocurre hoy.



Muchos comenzamos a orar porque necesitamos algo: sabiduría, provisión, sanidad, dirección o

ayuda. Dios siempre recibe esas oraciones, pero a medida que pasamos tiempo con Él, nuestra

oración suele crecer mucho más allá de nuestras necesidades inmediatas.

Empezamos a ver a las personas de otra manera.

Empezamos a llevar cargas que antes ignorábamos, deseando que vecinos, amigos, familiares y

comunidades enteras encuentren a Cristo. La mies sigue siendo mucha y el Señor de la mies sigue

escuchando. La pregunta es si estaremos dispuestos a preocuparnos lo suficiente como para

pedir.

Guía de oración:
“Señor, dame Tu corazón por las personas. Cárgame con un peso por aquellos que aún no Te

conocen. Enséñame a orar fielmente por la salvación de otros y por un despertar en mi

generación.”

Desafío de ayuno:
Elige una comida a omitir en el día de hoy. Durante ese tiempo, escribe los nombres de tres

personas que necesitan a Jesús. Ora específicamente por ellas y comprométete a llevar esos

nombres delante del Señor durante el resto de este recorrido.

NOTA: Mañana entraremos en un ayuno de 24 horas. Hoy prepara en tu corazón. Bebe suficiente
agua, simplifica tu agenda en lo posible e identifica en oración una o dos cargas que llevarás
delante del Señor durante el ayuno.

Guía de adoración:
Escucha “Build Your Kingdom Here” de Rend Collective.

"¡Dame almas, oh Dios, o muero!”
 (John Hyde)



SEMANA TRES: 

CORAZONES
EXPECTANTES



DEVOCIONAL:
Imagina pasar trece años en un hoyo en la tierra.

No una prisión con paredes y ventanas.

Un pozo.

Los reyes de Armenia utilizaban una cámara subterránea oscura excavada profundamente en la

tierra para deshacerse de aquellos a quienes querían olvidar. Allí, el aire era fétido y las alimañas

se arrastraban en la oscuridad. La mayoría de los prisioneros enviados a ese lugar desolado nunca

salían con vida.

Ese fue el lugar donde Gregorio pasó los siguientes trece años de su vida.

Lo más sorprendente es que la conexión de Gregorio con Armenia comenzó mucho antes de ser

arrojado al pozo.

De niño, Gregorio escapó por poco de la muerte después de que su padre se viera involucrado en

el asesinato del rey de Armenia. Cuando el complot fue descubierto, toda su familia fue ejecutada.

El niño fue el único rescatado y llevado a Cesarea de Capadocia, donde fue criado en un hogar

cristiano y eventualmente llegó a seguir a Jesús.

Años después, creyendo que Dios lo llamaba de regreso a su tierra natal, Gregorio volvió a

Armenia y entró al servicio del rey Tiridates III. Sin saberlo el rey, el hombre que ahora le servía

era hijo del mismo hombre cuyo padre había sido asesinado con la ayuda del padre de Gregorio.

Gregorio no llevaba deseo de venganza. Venía con la esperanza de Cristo.

Pero en lugar de ver vidas transformadas, fue arrestado. En lugar de influir en una nación,

desapareció bajo ella.

Su “crimen” fue simple.

Él se negó a negar a Jesús.

Cuando Tiridates descubrió que Gregorio era cristiano y además hijo del asesino de su padre, su

ira estalló. Según la tradición armenia, Gregorio fue arrojado al pozo de Khor Virap y dejado allí

para morir.

DÍA QUINCE:
¿PUEDE DIOS CAMBIAR UNA
NACIÓN?
Gregorio el Iluminador (c. 257-331)
"Él cambia los tiempos y las edades; quita reyes y pone reyes." (Daniel 2.21) 

3 septiembre



Días se convirtieron en semanas.

Semanas en meses.

Meses en años.

Finalmente, trece años pasaron.

Es fácil imaginar cómo habría sido concluir que Dios se había olvidado de él. Sus sueños,

oportunidades y futuro parecían haber desaparecido por completo. Si Gregorio hubiera medido la

fidelidad de Dios por lo que podía ver, habría tenido poco motivo para la esperanza. Sin embargo,

Dios ya estaba obrando de formas invisibles.

Mientras Gregorio estaba en la oscuridad, Dios no estaba ausente. La tradición armenia cuenta

que una viuda le bajaba pan secretamente cada día. Oculto del rey y olvidado por la nación,

Gregorio descubrió que la provisión de Dios muchas veces llega en silencio.

Pero Dios estaba haciendo más que preservarle la vida. Arriba, acontecimientos se estaban

desarrollando que cambiarían la historia. El rey Tiridates comenzó a sufrir una aflicción mental y

emocional severa. Ningún médico podía ayudarlo. El rey que parecía intocable se volvió

desesperado. Entonces alguien recordó a Gregorio, el cristiano arrojado al pozo trece años antes.

Mensajeros fueron enviados, y para su asombro, Gregorio seguía vivo. Después de trece años en

oscuridad, fue levantado del lugar que debía ser su tumba y llevado ante el rey.

Imagina ese momento: el gobernante que lo había condenado ahora estaba necesitado delante de

él. Gregorio tenía toda razón humana para guardar rencor, pero en vez de venganza, ofreció

gracia. En lugar de condenar al rey, oró por él, y a través de esa oración el rey fue completamente

sanado.

El hombre que antes perseguía cristianos llegó a creer en el evangelio, y con el tiempo su

conversión influyó en todo el reino. Se establecieron iglesias, se nombraron líderes cristianos y la

fe se extendió rápidamente por Armenia.

Alrededor del año 301 d.C., Armenia se convirtió en la primera nación de la historia en adoptar

oficialmente el cristianismo como fe nacional, décadas antes del Imperio Romano.

Lo que comenzó en silencio en un pozo oscuro terminó transformando una nación entera.

Gregorio no pudo haber imaginado ese legado cuando la piedra cerró sobre él.

Así es como suele actuar Dios.

Nosotros vemos el pozo. 

Dios ve la nación.

Nosotros vemos la demora. 

Dios ve la preparación.

Nosotros vemos la prisión. 

Dios ve la plataforma.

Mucho de la oración consiste en confiar en Dios cuando sus propósitos aún no son visibles.

Oramos por nuestras familias, iglesias, comunidades, y a veces me pregunto si realmente está

sucediendo algo cuando el silencio se hace largo y las respuestas parecen demorarse.



La historia de Gregorio nos recuerda que la aparente inactividad de Dios muchas veces es una

ilusión.

Mientras Gregorio esperaba en bajo tierra, Dios disponía las circunstancias en la superficie,

Mientras Gregorio se sentaba en la oscuridad, Dios estaba preparando a un rey y mientras se

preguntaba qué quedaba de su llamado, Dios estaba preparando una respuesta mucho mayor de

lo que podía imaginar.

Ese mismo Dios sigue obrando hoy. Aún es capaz de hacer más de lo que pedimos.

Más de lo que esperamos.

Más de lo que imaginamos.

La pregunta es si confiaremos en Él el tiempo suficiente para verlo.

Guía de oración:
“Señor, ensancha mi visión. Perdóname por limitar lo que creo que puedes hacer. Ayúdame a orar

con fe por mi familia, mi iglesia, mi ciudad y mi nación.”

Desafío de ayuno:
Ayuna durante 24 horas. Durante ese tiempo, ora no solo por tus necesidades personales, sino por

un despertar espiritual en tu comunidad, iglesia, región y nación. Pide a Dios que haga lo que solo

Él puede hacer.

Guía de adoración:
Escucha “Highlands (Song of Ascent)” de Hillsong UNITED.

"“El Dios que obra en lugares ocultos a menudo está preparando respuestas
mayores de lo que podemos ver.”

 (Gregorio el Iluminador)



DEVOCIONAL:
William Carey pasó gran parte de su vida reparando zapatos.

En una pequeña aldea inglesa, trabajaba como zapatero, remendando botas desgastadas y

arreglando cuero roto. Mientras sus manos estaban ocupadas con el trabajo cotidiano, su mente

estaba llena de preguntas más grandes. Libros abiertos rodeaban su banco de trabajo y mapas

cubrían las paredes. Siempre que tenía un momento libre, Carey estudiaba geografía, idiomas,

historia y las Escrituras.

Cuanto más leía la Biblia, más inquieto se volvía.

¿Por qué tan pocos cristianos se preocupaban por las naciones?

Al seguir la historia de las Escrituras, veía el corazón de Dios por todos los pueblos. La promesa a

Abraham incluía bendición para todas las naciones, los profetas anticipaban que las naciones

adorarían al Señor, y Jesús ordenó a sus seguidores hacer discípulos de todas las naciones. Sin

embargo, muchas iglesias en los días de Carey parecían conformarse con quedarse donde

estaban.

Algunos incluso argumentaban que la obra misionera no era necesaria. Si Dios quería salvar a las

personas, razonaban, Él podía hacerlo sin intervención humana.

Carey no estuvo de acuerdo.

Con el tiempo, colgó un gran mapa del mundo en la pared y comenzó a llenarlo de notas. Marcaba

naciones, idiomas, poblaciones y regiones donde el evangelio apenas había llegado. Mientras

oraba sobre ese mapa, una convicción profunda se apoderó de él: la Gran Comisión no era solo

para los apóstoles, sino para la Iglesia.

En 1792, Carey predicó un sermón basado en Isaías 54. Cerca del final desafió a sus oyentes con

palabras que se volverían famosas: “Espera grandes cosas de Dios. Intenta grandes cosas para

Dios.”

Para Carey, esas palabras no eran un lema. Eran un compromiso.

Al año siguiente partió de Inglaterra hacia la India.

DÍA DIECISÉIS:
ESPERA GRANDES COSAS
William Carey (1761-1834)
"Aunque tarde, espéralo; porque sin duda vendrá, no tardará." (Habacuc 2.3)

4 septiembre



La realidad que encontró fue muy distinta a la que había imaginado. El clima era duro, las

presiones económicas constantes y su familia tuvo dificultades para adaptarse. Las enfermedades

eran frecuentes. Uno de sus hijos murió, su esposa sufrió una grave enfermedad mental, y las

cargas parecían incesantes. Quizá lo más desalentador era la aparente falta de fruto. Aunque

Carey predicaba, enseñaba, traducía las Escrituras y oraba, nadie venía a Cristo. Pasó un año,

luego otro, hasta que finalmente transcurrieron siete años sin un solo convertido.

Siete años.

La mayoría habría concluido que algo había salido mal. Tal vez habían entendido mal el llamado

de Dios, la misión había fracasado y era hora de abandonarla y regresar a casa. Sin embargo,

Carey eligió otra respuesta.

Permaneció fiel a la obra que Dios le había dado. Día tras día siguió traduciendo la Escritura,

aprendiendo idiomas, enseñando, sirviendo y orando. Se negó a juzgar la fidelidad de Dios por los

resultados inmediatos.

Entonces, después de siete largos años, el primer convertido fue bautizado. Poco después vino

otro, y luego otro.

Los resultados no llegaron tan rápido como Carey esperaba, pero llegaron. A lo largo de las

décadas siguientes, Carey ayudó a traducir porciones de la Biblia a docenas de idiomas y

dialectos. Estableció escuelas, formó líderes, promovió la educación, desafió injusticias sociales y

sentó bases que influirían en movimientos misioneros en todo el mundo. Hoy es recordado como

el “Padre de las Misiones Modernas”.

La mayor contribución de Carey no fue lo que logró, sino lo que creyó. Creía que Dios estaba

obrando incluso cuando no veía evidencia inmediata, entendiendo que la fe no se mide por la

rapidez con la que se responden las oraciones, sino por si seguimos confiando en Dios mientras

esperamos.

Esa lección sigue siendo profundamente relevante.

Vivimos en una cultura que espera resultados inmediatos. Si el progreso es lento, asumimos que

algo está mal. Si las oraciones parecen no ser respondidas, bajamos nuestras expectativas. Poco a

poco dejamos de creer por cosas que solo Dios puede hacer. Carey nos desafía a resistir esa

tentación.

El mismo Dios que obraba durante esos siete años aparentemente infructuosos estaba

preparando una cosecha que Carey aún no podía ver. El mismo Dios que lo sostuvo en la

decepción y la demora sigue obrando hoy.

El avivamiento a menudo comienza cuando las personas recuperan una santa confianza en la

capacidad de Dios de hacer mucho más de lo que pueden ver en el presente, no porque las

circunstancias sean favorables ni porque el éxito parezca probable, sino simplemente porque Dios

es fiel.

La pregunta no es si Dios puede.

La pregunta es si confiaremos en Él lo suficiente como para descubrirlo.



Guía de oración:
“Señor, perdóname por bajar mis expectativas cuando las respuestas se demoran. Ayúdame a

confiar en Tu tiempo, permanecer fiel en la obediencia y creer que estás obrando incluso cuando

no puedo verlo.”

Desafío de ayuno:
Ayuna de excusas hoy. Si hay algo que Dios te ha estado pidiendo hacer, deja de posponerlo. Da

un paso concreto de obediencia hoy (haz la llamada, envía el mensaje, inicia la conversación,

presenta la solicitud, comienza el ministerio…).

Guía de adoración:
Escucha “Take You At Your Word” de Cody Carnes.

“Espera grandes cosas de Dios. Intenta grandes cosas para Dios.”
(William Carey)



DEVOCIONAL:
Hudson Taylor no comenzó como un gran misionero.

De hecho, de adolescente tenía poco interés en Dios. Según su propio testimonio, era un

escéptico. Un día, mientras su madre estaba fuera de casa, Hudson, de quince años, se encontró

con varias horas libres y comenzó a buscar algo para leer en la biblioteca de su padre. Sin

encontrar nada especialmente interesante, tomó un pequeño folleto del evangelio de una canasta

de tratados, con la intención de leer solo la historia inicial.

Lo que Hudson no sabía era que, a unos ciento diez kilómetros de distancia, su madre se había

encerrado en una habitación para orar por él. Cargada por la salvación de su hijo, decidió no salir

hasta que Dios respondiera. Hora tras hora oraba. Finalmente, sus oraciones dieron paso a la

alabanza, convencida de que Dios había escuchado.

En ese mismo momento, Hudson leía sobre la obra terminada de Cristo. Al reflexionar sobre lo

que Jesús había hecho en la cruz, algo se despertó en su interior. La verdad del evangelio se

volvió personal. Cayó de rodillas y entregó su vida a Cristo. Años después recordaría la

coincidencia extraordinaria: mientras él daba gracias a Dios por su salvación, su madre daba

gracias por la conversión de su hijo.

Poco después, Hudson oró una oración peligrosa:

“Señor, dame alguna obra que hacer para Ti… por difícil o por insignificante que sea.”

No pedía un puesto, un título ni un llamado específico. Solo quería que su vida perteneciera

completamente a Cristo. Años después escribió: “Una profunda conciencia de que ya no me

pertenecía a mí mismo se apoderó de mí.”

Aún no sabía a dónde lo llevaría Dios. Solo sabía que, fuera lo que fuera, la respuesta ya era sí.

Meses después, Hudson llegó a la convicción de que Dios lo llamaba a China.

No tenía ni idea de cómo llegaría allí. No conocía misioneros, tenía poco dinero y no hablaba el

idioma. Todo lo que tenía era la convicción creciente de que Dios lo enviaba.

Así que comenzó a prepararse.

DÍA DIECESIETE:
PERMANECE
Hudson Taylor (1832-1905)
"Yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen en mí y yo en ellos producirán

mucho fruto." (Juan 15.5) 
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Hudson creía que seguir a Jesús involucraba a la persona en su totalidad.. Estudió medicina

porque creía que podría abrir puertas para el ministerio. Para prepararse, leyó todo lo que pudo

sobre la historia, cultura e idioma chino; hizo ejercicio regularmente, entrenó su cuerpo para las

dificultades, simplificó su estilo de vida y aprendió a vivir con menos comodidades. Dio

generosamente, sirvió donde surgían oportunidades y se dedicó a la oración.

Pero lo más importante: aprendió a depender de Dios antes de salir de Inglaterra.

Escribió en su diario: "Cuando llegue a China, no podré reclamar nada a nadie; mi única

reclamación será ante Dios." Concluyó que los músculos espirituales necesarios para confiar en

Dios en China debían desarrollarse mucho antes de llegar allí.

A los veintiún años, Hudson finalmente subió a un barco rumbo a China. Durante el viaje de seis

meses, el barco se desvió peligrosamente hacia una isla. Sin viento y sin posibilidad de maniobrar,

el capitán temía un desastre. “Señor Taylor”, dijo, “entiendo que usted cree en Dios. Quiero que

ore por viento.” Hudson aceptó, pero con una condición.

El capitán debía primero alzar las velas.

Aunque no había la menor brisa, el capitán aceptó a regañadientes. Hudson fue a su cabina y oró.

Cuarenta y cinco minutos después, el capitán irrumpió en la puerta: “Puede dejar de orar ahora.”

le dijo “Tenemos más viento del que sabemos aprovechar.” Cuando el barco llegó a China, casi

veinte marineros habían puesto su fe en Cristo.

Ya en China, Hudson notó un problema: la mayoría de los misioneros occidentales permanecían en

las ciudades portuarias y mantenían costumbres europeas, lo que hacía que los chinos los vieran

con sospecha. Hudson eligió otro camino.

Cambió su vestimenta occidental por ropa china, adoptó costumbres locales, aprendió el idioma

con fluidez y se sumergió en la cultura. Aunque algunos lo criticaron, Hudson amaba

genuinamente al pueblo chino y quería que supieran que el evangelio no era ajeno para ellos.

Este enfoque abrió puertas que antes estaban cerradas. Viajó por ríos y canales hacia regiones

donde casi ningún occidental había llegado, compartiendo a Cristo con personas que nunca

habían oído su nombre. Pero cuando las oportunidades apenas comenzaban a expandirse hacia el

interior de China, una enfermedad grave lo obligó a regresar a Inglaterra.

Lo que debía ser una pausa temporal se convirtió en cinco largos años.

Para Taylor, la experiencia fue profundamente desalentadora. Llevaba una carga por China y sabía

que millones aún no conocían a Cristo. Sin embargo, se encontraba a miles de kilómetros de

distancia, incapaz de hacer aquello para lo que creía que Dios lo había llamado. Mientras lidiaba

con la decepción, la confusión y preguntas que no podía responder, su fe se iba refinando en el

silencio.

Entonces, un día en 1865, mientras caminaba por la playa de Brighton, sus pensamientos se

dirigieron a Juan 15.



“Yo soy la vid; ustedes son las ramas.”

Al reflexionar, algo cambió. Durante años había sentido que la responsabilidad de China

descansaba sobre sus hombros. Pero de repente entendió que China no era su responsabilidad.

China pertenecía a Dios.

La cosecha pertenecía a Dios.

Las personas pertenecían a Dios.

Su responsabilidad no era salvar a China, sino permanecer unido a Cristo. Esta revelación alivió

una carga que había llevado por años, y en menos de doce meses Hudson regresó a China con

veintidós nuevos misioneros. Juntos fundaron la Misión del Interior de China, dedicada a alcanzar

regiones donde millones nunca habían oído el evangelio.

Los años siguientes no fueron fáciles. Durante un período de tan solo tres meses de verano en

1900, la Rebelión de los Bóxers causó la muerte de cincuenta y ocho misioneros y veintiún niños

de esta misión. Cientos de cristianos chinos también fueron asesinados, mientras que muchos

otros soportaron un sufrimiento extremo por su fe; sin embargo, a pesar de todo, Taylor siguió

enseñando la misma lección:

Permanece en Cristo.
Ama a Jesús.
Confía en Él con los resultados.

Cuando Hudson Taylor murió en 1905, la misión había crecido a 828 misioneros. Más de 1,100

líderes chinos servían en iglesias, más de 18,000 creyentes habían sido bautizados, y cientos de

iglesias y escuelas habían sido establecidas en todo el país.

Sorprendentemente, la historia no terminó ahí. Cuando las autoridades comunistas expulsaron a

los misioneros extranjeros de China décadas más tarde, muchos temieron que la iglesia

desapareciera. En cambio, esta creció porque los creyentes habían aprendido la lección que

Hudson había dedicado su vida a enseñar: su fe no dependía de misioneros, organizaciones ni

circunstancias favorables.

Estaba arraigada en Cristo.

Esa es la lección de Hudson Taylor nos dejó. La meta de una vida cristiana no es el exito del

ministerio, influencia o logro sino de permanecer en Cristo. Cuando permanecemos en Él, Él

produce fruto que permanece.

La rama no se esfuerza por producir fruto.

Simplemente permanece conectada a la Vid.



Guía de oración:
“Señor Jesús, enséñame a permanecer en Ti. Ayúdame a amarte más que al éxito, la comodidad,

los resultados o el reconocimiento. Mantenme cerca de Ti y produce fruto en mi vida para Tu

gloria.”

Desafío de ayuno:
Omite una comida hoy. Durante ese tiempo, lee lentamente Juan 15:1–17. Pide a Dios que te

muestre cualquier área en la que hayas estado esforzándote en tus propias fuerzas en lugar de

depender de Él.

Guía de adoración:
Escucha “Yahweh” de Engedi Music.

"No importa cuán grande sea la presión. Lo que realmente importa es dónde
está la presión: si está entre tú y Dios, o si te acerca a Su corazón.”

 (James Hudson Taylor)



DEVOCIONAL:
Maria Woodworth-Etter no era el tipo de persona que la mayoría esperaría que Dios usara.

Nacida en la zona rural de Ohio en 1844, Maria enfrentó una vida marcada por dificultades:

problemas económicos constantes y la pérdida de varios de sus hijos a una edad temprana.

Además, las oportunidades para las mujeres en el ministerio eran muy limitadas, ya que muchas

iglesias creían que las mujeres nunca debían predicar en público. Si alguien hubiera tenido que

adivinar quién se convertiría en una de las evangelistas más influyentes de su generación, su

nombre probablemente no habría estado en la lista.

Sin embargo, Dios a menudo se deleita en obrar a través de personas improbables.

Después de años de resistirse a lo que creía que era el llamado de Dios, Maria finalmente se rindió

y comenzó a predicar. Lo que siguió sorprendió a casi todos. Multitudes se reunían dondequiera

que iba.

Al principio, la gente venía por curiosidad. Algunos querían escuchar a una mujer predicadora;

otros venían por los rumores que circulaban. Los periódicos locales publicaban historias de

sucesos espirituales inusuales en sus reuniones, describiendo encuentros poderosos con Dios. Los

críticos descartaban los reportes como emoción exagerada o entusiasmo religioso. Sin embargo,

cuanto más se hablaba, más crecían las multitudes, hasta que pronto las tiendas de campaña del

ministerio estaban llenas más allá de su capacidad, con miles viajando largas distancias para

asistir.

Una de las razones era simple: la gente percibía que algo extraordinario estaba ocurriendo.

Testigos describían a escépticos endurecidos cayendo bajo profunda convicción de pecado,

mientras otros hablaban de sanidades físicas, conversiones dramáticas y vidas transformadas

permanentemente por encuentros con Cristo. Algunas personas quedaban tan abrumadas por la

presencia de Dios que permanecían inmóviles por largos periodos, sumergidas en oración y

reflexión. Otras salían decididas a reconciliarse con Dios, con sus familias y con sus vecinos.

Los periódicos a menudo se burlaban de estas reuniones.

Algunos reporteros que llegaban con la intención de desacreditar su ministerio se encontraban

incapaces de explicar lo que veían. Aunque podían criticar sus métodos o cuestionar los relatos,

no podían ignorar la transformación de vidas.

DÍA DIECIOCHO:
CUANDO EL CIELO
INTERRUMPE EN LA TIERRA 

Maria Woodworth-Etter (1844-1924)
"Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos." (Hebreos 13.8)
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Personas que no tenían interés en Dios de repente querían conocerlo. Familias eran restauradas,

comunidades cambiadas y escépticos endurecidos se convertían en creyentes. Sin embargo, a

pesar del carácter extraordinario de estos eventos, Maria nunca afirmó que las señales y

maravillas fueran el propósito final de su ministerio; Jesús lo era.

Ella entendía que el mayor milagro no era una sanidad o una manifestación extraordinaria, sino un

corazón cambiado. Todo lo demás simplemente apuntaba a Cristo.

A lo largo de la historia de la Iglesia, ha habido temporadas en las que Dios ha llamado de manera

especial la atención hacia sí mismo. El libro de los Hechos describe lenguas de fuego, sanidades,

visiones, sueños y encuentros sobrenaturales. Historias similares aparecen a lo largo de los siglos

dondequiera que ha habido avivamiento.

Sin embargo, el propósito nunca ha sido la experiencia en sí.

El propósito siempre ha sido Jesús.

El peligro es que podemos cometer el error opuesto. En nuestro deseo de evitar el emocionalismo

o los excesos, a veces reducimos nuestras expectativas, asumiendo en silencio que la obra

poderosa de Dios pertenece solo a las páginas de la Escritura o a historias del pasado.

Maria Woodworth-Etter desafió esa suposición.

Ella creía que el mismo Jesús que sanaba enfermos, liberaba oprimidos y transformaba vidas en el

primer siglo no ha cambiado. El mismo Salvador que obró en Galilea sigue obrando hoy; el mismo

Espíritu derramado en Pentecostés sigue actuando en los corazones; y el mismo Dios que

irrumpía en la vida ordinaria a lo largo de las Escrituras aún se deleita en revelar su presencia.

La mayoría de nosotros nunca predicará bajo una carpa de avivamiento. Pero sí podemos vivir

con una expectativa santa. Podemos orar creyendo que Dios aún responde. Podemos confiar en

que Él todavía transforma vidas. Podemos mantenernos abiertos a Su obra más allá de nuestra

comprensión. Y podemos recordar que, a veces, el día más ordinario se vuelve extraordinario

cuando el cielo irrumpe en la tierra.

Guía de oración:
“Señor, aumenta mi expectativa. Perdóname por limitar lo que puedes hacer. Ayúdame a creer

que sigues obrando hoy y abre mis ojos para reconocer Tu presencia y Tu poder.”

Desafío de ayuno:
Omite una comida hoy y usa ese tiempo para orar por alguien que necesita un avance. Pide a Dios

que traiga sanidad, restauración, salvación o una fe renovada en su vida.

NOTA: Mañana comenzamos nuestro Ayuno de Despertar de tres días. Hoy, prepara tu corazón y tu
agenda, y elige un plan de ayuno (algunas sugerencias incluyen el Ayuno de Daniel, una comida al
día, ayuno de jugos, ayuno de medios o una combinación de estos).

Guía de adoración:
Escucha “Same God” de Elevation Worship.

“El Señor no ha cambiado. 
Lo que Él ha hecho antes, es capaz de hacerlo de nuevo.”

(Maria Woodworth-Etter)



DEVOCIONAL:
John Wimber no creció esperando convertirse en pastor.

Antes de conocer a Cristo, trabajaba en la industria musical y tocaba profesionalmente. Era

práctico, analítico y no tenía mucho interés en el entusiasmo religioso. Cuando finalmente se

convirtió en seguidor de Jesús, abordó el cristianismo de la misma manera que abordaba todo lo

demás: quería entender cómo funcionaba.

Así que comenzó a leer el Nuevo Testamento.

Página tras página, encontró a un Jesús extraordinariamente activo. Los discípulos oraban por los

enfermos y estos eran sanados; los demonios huían y las vidas eran transformadas. Hombres y

mujeres comunes eran enviados a ministrar en el nombre de Jesús. Dondequiera que Wimber

miraba, el reino de Dios parecía avanzar a través de creyentes comunes. Sin embargo, al observar

las iglesias a las que asistía, algo no encajaba.

La gente cantaba acerca del poder de Dios, escuchaba sermones sobre el poder de Dios y

realmente creía en el poder de Dios, pero muy pocos parecían esperar que Dios hiciera algo más

allá de las paredes del servicio religioso. Después de asistir a la iglesia durante varios meses,

Wimber finalmente se acercó a uno de los líderes con una pregunta que había estado creciendo

en su mente.

“¿Cuándo podremos hacer las cosas?”

El líder lo miró confundido. “¿Las cosas?” El preguntó. “Tu sabes,” Wimber respondió, “las cosas

que hacía Jesús.”

Orar por las personas.

Servir a las personas.

Compartir el evangelio.

Esperar que Dios actúe.

La pregunta de Wimber tenía que ver con participar en el Reino en lugar de simplemente hablar

de él. Aunque era una pregunta sincera, puso al descubierto un problema que marcaría el resto de

su vida: en algún punto del camino, muchos cristianos se habían convertido en simples

espectadores. Admiraban y creían las historias de las Escrituras, pero rara vez se imaginaban

participando en esas mismas realidades. A partir de esta comprensión, Wimber llegó a una

profunda convicción: Jesús nunca tuvo la intención de que sus seguidores permanecieran en las

gradas.

DÍA DIECINUEVE:
TODOS PUEDEN PARTICIPAR
John Wimber (1934-1997)
"Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las mismas obras que yo he hecho y aún

mayores." (Juan 14.12) 
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Los invitó a entrar al campo de juego.

Años más tarde, como pastor y líder de lo que llegaría a ser el movimiento Vineyard, Wimber

comenzó a animar a creyentes comunes a orar por las personas, servir a sus comunidades,

compartir su fe y dar pasos de obediencia cada vez que sintieran que Dios los guiaba. Enseñaba

que el ministerio no estaba reservado para pastores, misioneros o celebridades espirituales;

pertenecía a toda la iglesia.

Su frase favorita llegó a ser: “Todos pueden participar.”

Esas cuatro palabras cambiaron innumerables vidas. Personas que creían no tener nada que

ofrecer descubrieron de repente que Dios podía usarlas. Maestros oraban por compañeros de

trabajo, estudiantes compartían su fe con amigos, padres ministraban a vecinos y empresarios

servían a sus comunidades. A través de estos pasos de obediencia, creyentes comunes

comenzaron a verse como participantes del reino de Dios y no simplemente como consumidores

de servicios religiosos.

Lo que hacía tan convincente el mensaje de Wimber era su sencillez. No estaba llamando a las

personas a hacerse famosas ni buscando expertos espirituales. Simplemente las invitaba a estar

disponibles.

A lo largo de este libro hemos conocido a hombres y mujeres que cambiaron la historia. Sería fácil

concluir que eran diferentes a nosotros. Podríamos pensar que eran más talentosos, más valientes

o más espirituales, la mayoría comenzó con la misma respuesta sencilla:

Dijeron: “Sí”.

Francisco de Asís dijo: “Sí”.

Patricio dijo: “Sí”.

Carey dijo: “Sí”.

Hudson Taylor dijo: “Sí”.

Una y otra vez, Dios obró a través de personas comunes que estuvieron dispuestas a seguirle

donde quiera que Él las guiara. El reino de Dios nunca ha avanzado principalmente por medio de

superestrellas. Avanza a través de personas rendidas.

Personas dispuestas a orar.

Personas dispuestas a servir.

Personas dispuestas a confiar.

Personas dispuestas a dar el siguiente paso de obediencia.

Personas que dicen: “Sí”.

Esa invitación sigue delante de nosotros hoy. Dios continúa obrando en el mundo. La pregunta no

es si Él está actuando. La pregunta es si nosotros estamos dispuestos a unirnos a lo que Él ya está

haciendo.

Porque en el reino de Dios, todos pueden participar.



Guía de oración:
“Señor, ayúdame a pasar de ser un observador a ser un participante. Muéstrame dónde ya estás

obrando y dame el valor para unirme a Ti. Usa mi vida, por más ordinaria que parezca, para Tus

propósitos.”

Desafío de ayuno:
Día 1 del Ayuno de Avivamiento de tres días (ver instrucciones en la página siguiente).

Guía de adoración:
Escucha “Available” de Elevation Worship.

"La carne está en la calle.”
 (John Wimber)

*Significado: el ministerio sucede donde está la gente, no solamente dentro de los
edificios de la iglesia.



Elige un plan de ayuno que fortalezca tu dependencia de Dios, siendo al mismo tiempo prudente y

sostenible:

Ayuno de Daniel

Una comida al día

Ayuno de jugos

Ayuno de medios digitales

Una combinación de las opciones anteriores

Durante los momentos en los que normalmente comerías, busca intencionalmente a Dios. En lugar

de simplemente saltarte una comida, utiliza ese tiempo para:

Leer las Escrituras

Orar

Adorar

Escribir en un diario espiritual

Escuchar la voz de Dios

Ora específicamente por lo que Dios desea hacer entre nosotros durante AWAKEN.

Ora con valentía.

Ora por lo imposible.

Ora por avivamiento.

Pídele a Dios que Despierte los corazones, Sane heridas, Restaure familias, Salve a los

perdidos, Llame a personas al ministerio, Rompa cadenas de adicción, Renueve la fe y derrame

Su Espíritu de maneras frescas y poderosas.

Escribe aquello por lo que estás orando.

Escribe lo que Dios parece estar poniendo en tu corazón.

Haz una caminata de oración.

Busca un lugar tranquilo y ora en voz alta.

Lee las Escrituras en voz alta.

Ora las Escrituras de regreso a Dios.

Invita a otras personas a orar contigo.

Durante estos tres días, pregúntale al Señor:

“¿Qué quieres hacer en mí?”

“¿Qué quieres hacer entre nosotros?”

“¿Cómo me estás invitando a unirme a Ti?”

Llega a las Noches de Despertar con expectativa, creyendo que Dios se moverá.

Durante estos próximos tres días, permite que cada sensación de hambre se convierta en una
invitación a orar. 

DÍA UNO:
AYUNO DE DESPERTAR DE
TRES DÍAS
Hoy comienza nuestro Ayuno de Despertar.
"Por lo tanto, manténganse despiertos porque no saben qué día vendrá su Señor." 

(Mateo 24:42) 



Imagina entrar a un estadio lleno con más de 100,000 personas.

La música es fuerte. La multitud está llena de energía. La atmósfera se siente electrizante. A

primera vista, parece un partido de campeonato o un concierto con entradas agotadas. Pero no

hay atletas entrando al campo. Ninguna celebridad está a punto de presentarse.

En cambio, jóvenes hombres y mujeres se han reunido con un propósito diferente.

Han venido para adorar.

Han venido para preguntarle a Dios cómo quiere usar sus vidas.

Esa escena tuvo lugar en São Paulo, Brazil, en 2020 durante un evento conocido como The Send.

Decenas de miles llenaron el estadio mientras incontables personas participaron en línea. Lo que

hizo extraordinaria aquella reunión no fue su tamaño. Grandes multitudes se reúnen por muchas

razones. Lo que la hizo extraordinaria fue la respuesta.

Durante todo el día, orador tras orador presentó el mismo desafío: dejar de admirar la misión de

Dios y comenzar a participar en ella. Lleven el evangelio a sus escuelas. Llévenlo a sus

universidades. Llévenlo a sus vecindarios. Llévenlo a las naciones.

Una y otra vez, los jóvenes respondieron. Algunos se comprometieron con las misiones. Otros se

comprometieron con el evangelismo. Otros prometieron servir a sus comunidades, discipular a sus

amigos y dedicar sus vidas a expandir el reino de Dios.

La pregunta que se planteaba no era: “¿Qué puede hacer Dios por mí?”

La pregunta era: “¿Cómo puede Dios usarme a mí?”

Esa pregunta ha impulsado casi todos los despertares en la historia.

Cuando Dios llamó a Isaías, el profeta respondió: “Heme aquí; envíame a mí.”

Cuando Jesús llamó a Sus discípulos, ellos dejaron sus redes y lo siguieron.

Cuando Patricio escuchó el clamor de Irlanda, regresó.

Cuando Hudson Taylor percibió el llamado de Dios a China, comenzó a prepararse.

DEVOCIONAL:

DÍA VEINTE:
UNA GENERACIÓN ENCENDIDA

Brasil, “The Send” y el Próximo Gran Despertar
"Que nadie te menosprecie por ser joven. Al contrario, sé ejemplo para los creyentes..." 

(1 Timoteo 4.12)

8 septiembre



Una y otra vez, el avivamiento se ha extendido a través de personas comunes que estuvieron

dispuestas a decir sí. Esa es una de las razones por las que lo que está ocurriendo en Brasil ha

captado la atención de tantos creyentes alrededor del mundo. No se trata principalmente de un

evento. Se trata de una generación que está descubriendo que seguir a Jesús significa mucho más

que asistir a la iglesia. Significa unirse a Él en Su misión.

Durante años, muchos cristianos han hablado del avivamiento como si perteneciera únicamente al

pasado. Cuentan historias de Gales, la Calle Azusa, Hebrides y otros despertares históricos. Esas

historias son importantes porque nos recuerdan lo que Dios ha hecho.

También nos recuerdan lo que Dios todavía puede hacer.

A lo largo de las Escrituras, Dios utiliza repetidamente a los jóvenes en momentos decisivos. David

era joven cuando enfrentó a Goliat. Jeremías era joven cuando Dios lo llamó a hablar. Timoteo era

joven cuando Pablo le confió liderazgo. Probablemente la mayoría de los discípulos de Jesús eran

jóvenes adultos cuando dejaron todo para seguirle.

El mundo suele considerar la juventud como una etapa de autodescubrimiento. Dios muchas

veces la considera una etapa de llamado.

La verdad es que el despertar espiritual nunca ha dependido principalmente de la edad. Depende

de la disponibilidad. Dios está buscando personas que rindan sus planes, confíen en Su voz y

entren en Sus propósitos. Eso es tan cierto a los cincuenta años como a los quince. La misma

invitación que resonó en un estadio de Brasil sigue resonando hoy.

¿Nos limitaremos a admirar lo que Dios hizo en generaciones anteriores? ¿O le ofreceremos la

nuestra?

La historia sugiere que el despertar espiritual suele comenzar cuando las personas dejan de

preguntar qué puede hacer Dios por ellas y comienzan a preguntar qué quiere hacer Dios a través

de ellas.

Quizás el próximo gran avivamiento no comenzará con un predicador famoso ni con una gran

organización.

Quizás comenzará con miles de creyentes comunes diciendo silenciosamente Sí.

Quizás ya ha comenzado.

Guía de oración:
“Señor, usa mi vida para Tus propósitos. Muéstrame dónde me estás llamando a dar un paso de fe.

Ayúdame a vivir con valentía, amar profundamente y marcar una diferencia en mi generación.”

Desafío de ayuno:
Día 2 del Ayuno de Avivamiento de tres días (ver instrucciones en la página siguiente).

Guía de adoración:
Escucha “Available” de Elevation Worship.

¡Heme aquí; envíame a mí!”
(Isaías 6.8)



Pídele a Dios que levante estudiantes, jóvenes adultos, familias, pastores, misioneros y discípulos

comunes que sigan a Jesús con valentía e impacten el mundo que los rodea.

Mientras oras, pregunta: 

¿A quién me estás llamando a influenciar?

¿Dónde me estás invitando a servir?

¿Cómo puedo ser parte de lo que Tú estás haciendo?

Continúa utilizando los tiempos de comida como oportunidades para orar, adorar, leer las

escrituras y escuchar la voz de Dios.

Ora: “¡Heme aquí; envíame a mí!”

DÍA DOS:
AYUNO DE DESPERTAR DE
TRES DÍAS
Hoy, ora especialmente por la próxima generación.
"Cada generación celebrará tus obras y proclamará tus proezas." 

(Salmos 145.4) 



DEVOCIONAL:
Un hombre se despierta en medio de la noche en un país donde seguir a Jesús podría costarle

todo.

El sueño se sintió más real que cualquier otro que hubiera tenido. Un hombre vestido de blanco

había pronunciado su nombre. Lo había llamado a buscar la verdad. Lo había invitado a seguirle.

El sueño permaneció en su mente mucho después de abrir los ojos. Días más tarde, incapaz de

olvidar lo que había visto, comenzó a buscar respuestas. Historias como esta han surgido una y

otra vez en todo el mundo musulmán.

Una mujer en Afganistán sueña con Jesús de pie junto a su cama hablándole palabras de paz. Un

empresario en Irán ve una figura resplandeciente llamándolo por su nombre. Un joven en el norte

de África sueña repetidamente con una cruz y despierta con un profundo deseo de comprender

su significado. En aldeas y ciudades, personas con poco acceso a iglesias, Biblias o enseñanza

cristiana describen encuentros que las conducen a un viaje inesperado hacia Cristo.

Un misionero cuenta la historia de un hombre musulmán que viajó cientos de kilómetros buscando

a alguien que pudiera explicarle un sueño recurrente. Noche tras noche veía la misma figura y

escuchaba la misma instrucción. Finalmente, el sueño lo dirigió a una aldea específica. Cuando

llegó, encontró creyentes que le compartieron el evangelio. Lo que comenzó como un sueño se

convirtió en una puerta hacia la fe.

Otro relato cuenta la historia de una mujer que conoció a un cristiano por primera vez poco

después de tener un sueño muy vívido. Mientras el creyente hablaba acerca de Jesús, ella lo

interrumpió y señaló una imagen. “Ese es Él”,   ella dijo “Ese es el hombre que vi.”

Historias como estas han surgido en Irán, Iraq, Egipto, Algeria, Turquía, Arabia Saudita y muchas

otras naciones. No todos los testimonios pueden verificarse de manera independiente, y siempre

es necesaria una sabia evaluación espiritual. Sin embargo, la enorme cantidad de relatos ha

llevado a muchos misioneros y líderes cristianos experimentados a concluir que algo

extraordinario está ocurriendo: Jesús sigue revelándose.

Estas historias pueden sorprendernos, pero no deberían hacerlo. A lo largo de las Escrituras, Dios

utilizó frecuentemente sueños y visiones para revelar Sus propósitos. José recibió sueños que

influyeron en el futuro de naciones. Daniel interpretó sueños que revelaban el ascenso y la caída

de reinos. José, el esposo de María, recibió cuatro sueños distintos que guiaron y protegieron a la

joven familia que tenía bajo su cuidado al Mesías. 

DÍA VEINTIUNO
DIOS ESTÁ OBRANDO
MIENTRAS DORMIMOS
Musulmanes que ven a Jesús en sueños y visiones.
"Y en los últimos días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos

y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros ancianos soñarán

sueños." (Hechos 2.17) 

9 septiembre



A través de esos sueños, Dios le advirtió del peligro, lo dirigió hacia Egipto y posteriormente lo

condujo de regreso a casa. En un sentido muy real, esas advertencias divinas ayudaron a

preservar la vida de Jesús durante Sus primeros años. Pedro tuvo una visión que abrió la puerta

para que el evangelio llegara a los gentiles. Pablo encontró a Cristo en una revelación que lo

transformó de perseguidor a apóstol. El Dios de la Biblia nunca ha estado limitado por la

geografía, la política, las fronteras ni los obstáculos humanos. 

Quizás esa sea la lección que más necesitamos recordar.

Durante estos veintiún días hemos caminado junto a hombres y mujeres que creyeron que Dios

podía hacer cosas extraordinarias. Francisco lo entregó todo. Patricio oró durante su cautiverio.

George Müller confió en Dios para su provisión diaria. William Carey esperaba grandes cosas de

Dios. Hudson Taylor aprendió a permanecer en Cristo. Maria Woodworth-Etter vivió con una

expectativa santa. John Wimber recordó a los creyentes comunes que todos pueden participar.

Cada historia apunta a la misma verdad. Dios sigue obrando. No solamente en las páginas de la

historia ni en relatos de avivamiento del pasado.

Ahora.

Hoy.

En este mismo momento, en algún lugar del mundo, alguien está clamando a Dios por primera

vez. Alguien está abriendo una Biblia. Alguien está encontrándose con Cristo. Alguien está

descubriendo que Jesús lo está buscando incluso antes de que él sepa cómo buscarlo a Él. Esa

realidad debería llenarnos de esperanza.

El despertar espiritual no consiste solamente en recordar lo que Dios hizo en el pasado;
consiste en reconocer lo que está haciendo en el presente y responder con fe. 

El mismo Jesús que llamó a pescadores a las orillas de Galilea sigue llamando personas hoy. El

mismo Espíritu que fue derramado en Pentecostés sigue siendo derramado. El mismo Dios que ha

estado escribiendo la historia de la redención durante miles de años no ha dejado de actuar. Si

Dios está obrando en lugares donde las iglesias son escasas, las Biblias están restringidas y los

creyentes son perseguidos, entonces quizás deberíamos vivir nuestras propias vidas con una

expectativa mucho mayor.

El mismo Jesús está aquí.

El mismo Espíritu está aquí.

Y el mismo Dios que ha obrado a lo largo de la historia sigue obrando hoy.



Guía de oración:
“Señor Jesús, despierta mi fe. Ayúdame a creer que sigues obrando de maneras poderosas hoy.

Abre mis ojos para ver Tu actividad a mi alrededor y hazme disponible para todo lo que quieras

hacer.”

Desafío de ayuno:
Día 3 del Ayuno de Avivamiento de tres días (ver instrucciones en la página siguiente).

Guía de adoración:
Escucha “Marvelous / Raised Up” de Engedi Music.

“Todo sufrimiento vale la pena por seguir a Jesús. Él es así de maravilloso. Oro
para que algún día pueda conocerte, mi querido amigo, para que juntos podamos

regocijarnos y alabar a Dios por nuestras alegrías y también por nuestros
sufrimientos.” 

(Nabeel Qureshi, “Seeking Allah, Finding Jesus”)



Mientras oras hoy, levanta tu mirada más allá de ti mismo, más allá de tu iglesia y más allá de tu

comunidad.

Ora por las personas que aún no conocen a Cristo.

Ora por aquellos que nunca han escuchado el evangelio.

Ora por quienes están buscando la verdad.

Ora para que Jesús se les revele y los atraiga a la salvación.

Al concluir esta jornada:

Revisa lo que has escrito durante estos tres días.

Reflexiona sobre lo que Dios ha estado hablándote.

Anota cualquier oración, impresión, pasaje bíblico o invitación que sientas que el Espíritu

Santo está poniendo en tu corazón.

Llega a AWAKEN con expectativa.

Pregunta:

“Señor, ¿qué quieres seguir haciendo en mí después de que estos 21 días hayan terminado?”

DÍA TRES:
AYUNO DE DESPERTAR DE
TRES DÍAS

Hoy, mira más allá de lo que te rodea.
"...para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz..." 

(Hechos 26.18) 



Durante los últimos veintiún días, has caminado junto a misioneros, mártires, monjes, avivadores,

intercesores y creyentes comunes cuyas vidas fueron transformadas por un Dios extraordinario.

Has explorado la rendición total y aprendido de personas que oraron hasta que el cielo respondió.

Has sido desafiado a esperar más del Dios que es capaz de hacer muchísimo más de lo que

pedimos o imaginamos.

Ahora la pregunta no es lo que has leído. La pregunta es: ¿Qué harás con ello?

No midas estos veintiún días por la perfección con la que ayunaste. Mídelos por la intencionalidad

con la que buscaste a Jesús. Algunos días pudieron sentirse poderosos. Otros quizás parecieron

bastante ordinarios. Algunas oraciones pudieron haber sido respondidas rápidamente. Otras tal

vez aún se estén desarrollando.

No te desanimes.

Sigue presentándote ante Dios.

Sigue orando.

Sigue buscando.

Sigue escuchando.

La meta nunca fue simplemente completar un ayuno o terminar un devocional. La meta era

cultivar un hambre más profunda por Dios.

Si estos veintiún días te han dejado más rendido a Él, más comprometido con la oración, más

expectante, más atento a la voz del Espíritu y más consciente de la presencia de Dios que cuando

comenzaste, entonces el recorrido ya ha dado fruto.

La jornada no ha terminado.

El despertar espiritual no es un evento de veintiún días.

Es una forma de vida.

Continúa haciendo espacio para Dios.

Continúa practicando la oración.

Continúa buscando Su presencia.

Continúa esperando que Él se mueva.

El mismo Dios que se encontró con David Brainerd en los bosques, fortaleció a Perpetua en la

arena, habló a Patricio en las colinas de Irlanda, proveyó para George Müller, dio una carga por las

almas a John Hyde y se ha revelado a personas alrededor del mundo, sigue obrando hoy. Él no ha

terminado contigo.

REFLEXIÓN FINAL
UN ÚLTIMO ÁNIMO 



Que Dios despierte en ti un hambre santa que nunca se apague.

Que profundice tu amor por Cristo.

Que fortalezca tu vida de oración.

Que aumente tu fe.

Que te llene nuevamente con Su Espíritu.

Que Dios use tu vida para llevar Su esperanza, Su presencia y Su reino dondequiera que vayas.

“El mayor enemigo del hambre por Dios no es el veneno, sino el pastel de
manzana. No es el banquete de los impíos lo que adormece nuestro apetito por el

cielo, sino el constante picoteo en la mesa del mundo.”
(John Piper)



A lo largo de las Escrituras y de la historia de la Iglesia, la oración y el ayuno han precedido con

frecuencia temporadas de renovación espiritual. Antes de Pentecostés, los creyentes se

reunieron en oración, esperando con expectativa la promesa del Padre. Antes del Avivamiento

de Welsh, hombres y mujeres buscaron a Dios con una intensidad extraordinaria. Antes del

Avivamiento de Hebrides, intercesores de edad avanzada clamaron a Dios para que se moviera

en su isla. Una y otra vez, antes de que los despertares espirituales recorrieran ciudades,

naciones y generaciones, creyentes comunes se humillaron delante de Dios y buscaron Su

rostro.

El ayuno no produce avivamiento.

Solo Dios puede despertar corazones y derramar su Espíritu. Sin embargo, a lo largo de la

historia, el ayuno ha sido una de las maneras en que el pueblo de Dios se ha dispuesto a

buscarlo con mayor fervor. Al dejar temporalmente a un lado algo bueno, creamos espacio para

enfocar nuestra atención en algo aún mayor.

En su esencia, el ayuno es una expresión de hambre.

Es una manera de decir que nuestra necesidad más profunda no es la comodidad, la

conveniencia, el entretenimiento ni siquiera el pan de cada día. Nuestra necesidad más profunda

es Dios mismo.

Al ayunar, reconocemos nuestra dependencia de Él.

Nos recordamos a nosotros mismos que no podemos producir un despertar espiritual,

transformar corazones ni cambiar vidas mediante nuestros propios esfuerzos. Necesitamos la

presencia y el poder de Dios. Necesitamos que Su Espíritu obre en nosotros antes de obrar a

través de nosotros.

En un mundo lleno de ruido y distracciones, el ayuno se convierte en una oración sencilla pero

profunda:

Señor, te necesitamos más que a la comodidad. 
Más que a la rutina. Más que a cualquier otra cosa.

APÉNDICE:
AYUNO Y DESPERTAR
ESPIRITUAL



¿Por qué ayunar? 

El ayuno no consiste en vaciar tu vida. Consiste en llenarla de Dios.  No ayunamos para

castigarnos, demostrarle algo a Dios ni ganar Su favor. Por medio de Cristo, ya somos amados,

aceptados y recibidos en la familia de Dios. Más bien, el ayuno crea espacio. Elimina

distracciones y comodidades que pueden disminuir nuestra hambre espiritual y redirige nuestra

atención hacia el Señor.

A lo largo de las Escrituras, el ayuno estuvo frecuentemente asociado con momentos de

arrepentimiento, dirección, avance espiritual, duelo, adoración y preparación para la obra de

Dios. Moisés ayunó en el monte Sinaí. David ayunó en oración. Ester convocó un ayuno nacional.

Daniel ayunó mientras buscaba entendimiento. Jesús ayunó en el desierto antes de comenzar su

ministerio público. La iglesia primitiva ayunó antes de nombrar líderes y enviar misioneros.

El ayuno no manipula a Dios. El ayuno nos transforma a nosotros.

Cuando decides dejar algo a un lado, estás creando espacio para algo mayor: oración, lectura de

las escrituras, adoración, reflexión, escuchar a dios y llevar un diario espiritual. El ayuno nunca se

trata solamente de lo que dejas de hacer. Se trata de lo que haces con el espacio que has

abierto.

Mientras recorres estos 21 días, recuerda: La meta no es el hambre. La meta es Dios.

Formas de ayunar

 Ayunos de Comida

Omite una comida al día y utiliza ese tiempo para orar.

Ayuna el almuerzo todos los días durante los 21 días.

Omite el almuerzo dos o tres veces por semana y reemplaza ese tiempo con lectura bíblica.

Ayuna del desayuno y del almuerzo, rompiendo el ayuno con la cena.

Prueba un Ayuno de Daniel, consumiendo alimentos sencillos de origen vegetal durante un

período determinado.

Ayuna de postres, azúcar, bocadillos, café u otros alimentos que se hayan convertido en

comodidades diarias.

Ayunos de Medios Digitales

Aléjate de las redes sociales por un día, una semana o durante los 21 días completos.

Apaga plataformas de entretenimiento como Netflix, Hulu, YouTube, Disney+ o ESPN.

Ayuna de podcasts, videojuegos o música de fondo para crear más espacios de silencio.

Limita el consumo de noticias y reemplázalo con lectura de las Escrituras y oración.

APÉNDICE:
GUÍA DE AYUNO



Ayunos Combinados

Combina un ayuno de comida con un ayuno de medios digitales.

Sustituye tu desayuno por 15–30 minutos de lectura bíblica y escritura en un diario espiritual.

Ayuna de gastos innecesarios y redirige esos recursos hacia la generosidad.

Elige una comodidad o conveniencia específica y déjala a un lado intencionalmente durante

todo el período de ayuno.

Opciones creativas de ayuno 

No todo ayuno implica dejar de comer.

Considera ayunar de:

Redes sociales

Televisión y plataformas de streaming

Videojuegos

Compras

Café o cafeína

Azúcar y dulces

Deportes y entretenimiento recreativo

Consumo excesivo de noticias

Ruido de fondo y estimulación constante

Quejas, chismes o palabras negativas

Gastos innecesarios

Tecnología un día cada semana

 

La meta es quitar algo bueno para poder perseguir algo mejor y más grande.

 

Cuando llega el hambre
 

Cuando sientas hambre:

Ora por tu familia.

Ora por alguien que necesita a Jesús.

Ora por tu iglesia.

Ora por el despertar en tu ciudad.

Lee un Salmo.

Adora durante unos minutos.

Siéntate en silencio y escucha la voz de Dios.

Ora a través del devocional del día.

Deja que el hambre física se convierta en un recordatorio del hambre espiritual. Cada rugido del

estómago puede ser una invitación a buscar a Dios.

“No solo de pan vivirá el hombre,
 sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” 

(Mateo 4.4)



Un ritmo diario simple 

Mañana

Lee el devocional del día.

Ora la oración sugerida.

Lee la Escritura correspondiente.

Pregúntale a Dios: “¿Qué quieres que escuche hoy?”

Mediodía

Durante el ayuno, dedica 5–15 minutos a la oración.

Reflexiona sobre el tema del devocional.

Ora por alguien por nombre.

Noche

Escribe en un diario lo que Dios te mostró.

Revisa impresiones, ideas u oraciones respondidas.

Ora por las Noches de Despertar (Awaken Nights).

Agradece a Dios por Su fidelidad.

La constancia importa más que la intensidad. Pequeños pasos diarios pueden producir una

transformación profunda.

 

Mejores prácticas para ayunar
 

Empieza simple

Si el ayuno es nuevo para ti, comienza con una comida y aumenta gradualmente según te sientas

guiado.

Mantente hidratado

Bebe suficiente agua durante el día.

Reemplaza, no solo elimines

Usa el tiempo que normalmente dedicarías a comer, redes sociales, entretenimiento o consumo

digital para Oración intencional, Adoración, Lectura bíblica o escritura en un diario.

Termina el ayuno con sabiduría

Al finalizar, elige alimentos ligeros y nutritivos. Evita comer en exceso o con ansiedad.

Espera resistencia

El hambre, la irritabilidad, el cansancio, la distracción y la tentación son normales. Permite que

esos momentos te recuerden volver tu atención a Dios.

Recuerda: cada lucha es otra oportunidad para orar.

“Ayunar es deleitarse en Dios.”
(Dallas Willard)



Consideraciones de salud

El ayuno debe dar vida, no causar daño.

Por favor, ten especial cuidado si:

Tienes diabetes, hipoglucemia u otra condición médica.

Estás embarazada o en período de lactancia.

Eres menor de 18 años.

Tomas medicamentos que requieren ser ingeridos con alimentos.

Tienes antecedentes de trastornos de la alimentación.

Si alguna de estas situaciones aplica a tu caso, consulta con tu médico antes de realizar un ayuno

prolongado de alimentos.

Recuerda que puedes participar plenamente ayunando de los medios de comunicación, el

entretenimiento, ciertas comodidades u otras distracciones. La esencia del ayuno no es la

privación, sino la devoción. Todos podemos hacer espacio para Dios.

 

Lecturas recomendadas sobre el ayuno
 

Si deseas profundizar en la práctica bíblica del ayuno, los siguientes recursos ofrecen una

enseñanza sólida, orientación práctica y ánimo espiritual.

“Celebration of Discipline”

Por Richard J. Foster

Uno de los libros más influyentes sobre la formación espiritual de la era moderna. El capítulo

dedicado al ayuno ofrece una introducción equilibrada y accesible sobre el propósito, la práctica y

el poder del ayuno.

“The Spirit of the Disciplines”

Por Dallas Willard

Una profunda reflexión sobre cómo las disciplinas espirituales moldean nuestro carácter y

fortalecen nuestra relación con Dios. Willard presenta el ayuno como un medio para entrenar el

alma a depender de Dios más que de las comodidades terrenales.

“Fasting: The Ancient Practices Series”

Por Scot McKnight

Un estudio reflexivo del ayuno en las Escrituras y en la historia de la Iglesia. McKnight ayuda al

lector a ir más allá de simplemente abstenerse de comer y a abrazar el ayuno como una práctica

que transforma a toda la persona.

“El ayuno confirma nuestra total dependencia de Dios al encontrar en Él una
fuente de sustento que va más allá de los alimentos.”

(Dallas Willard)



Lecturas recomendadas sobre el ayuno (continuación)

“The Hidden Power of Prayer and Fasting”

Por Mahesh Chavda

Explora los fundamentos bíblicos de la oración y el ayuno, destacando su papel en el avance

espiritual, la sanidad, el avivamiento y la obra sobrenatural del Espíritu Santo.

“God's Chosen Fast”

Por Arthur Wallis

Considerado uno de los libros más completos sobre el ayuno. Wallis combina enseñanza bíblica,

historia de la Iglesia, relatos de avivamiento e instrucción práctica, convirtiéndolo en un recurso

fundamental para comprender el ayuno y el despertar espiritual.

“Fasting for Spiritual Breakthrough”

Por Elmer L. Towns

Una guía práctica que explora diversos tipos de ayunos presentes en la Biblia y su relación con la

oración, el arrepentimiento, la dirección divina, la adoración y el crecimiento espiritual.

“A Hunger for God”

Por John Piper

Un clásico contemporáneo sobre el ayuno. Piper sostiene que el ayuno cristiano consiste, en

última instancia, en aumentar nuestro deseo por Dios y encontrar mayor satisfacción en Él que en

cualquier cosa que este mundo pueda ofrecer.

“The Coming Revival”

Por Bill Bright

Escrito por el fundador de Campus Crusade for Christ, este libro destaca la relación entre la

oración, el ayuno, el arrepentimiento y el despertar espiritual.

“The Call”

Por Lou Engle

En parte testimonio y en parte desafío, este libro explora los movimientos de oración y ayuno

entre las nuevas generaciones y su papel en el despertar espiritual y el avivamiento.

El ayuno no es un fin en sí mismo.
Es un medio para abrir nuestro corazón más plenamente a Dios.
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	PREFACIO:

	DESPIERTA EL HAMBRE SANTO
	Primero viene la rendición.
	Segundo viene la oración.
	Tercero viene la santa expectativa.

	"Mis deseos aparentemente se centraban en Dios, y sentí una atracción sensible del alma hacia Él varias veces hoy. Sé que anhelo a dios, y una conformidad a su voluntad, en pureza interior y santidad, diez mil veces más que cualquier cosa aquí abajo."  (David Brainerd, 15 de abril de 1742)
	CÓMO

	USAR ESTE LIBRO
	Bienvenido a 21 Días para AWAKEN.

	“Me encanta vivir al borde de la eternidad.  Que nunca me detenga ni vague en mi camino hacia el cielo.”  (David Brainerd)
	CORAZONES RENDIDOS
	20 agosto
	DÍA UNO:

	DEJA TODO
	DEVOCIONAL:
	“Francisco, reconstruye mi iglesia.”
	Le pedimos a Dios que envíe fuego mientras que silenciosamente protegemos las cosas que no queremos que Él toque. A lo largo de la historia, el despertar casi siempre ha comenzado con hombres y mujeres que pusieron todo en el altar y dijeron: “Señor, lo que Tú quieras”. Ahí comienza nuestro viaje.

	"Empieza haciendo lo necesario, luego lo posible,  y de repente estarás haciendo lo imposible."  (Francisco de Asís)
	21 agosto
	DÍA DOS:

	EN EL DESIERTO
	DEVOCIONAL:
	“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres… luego ven y sígueme.” (Mateo 19:21)

	"Quien se sienta solo y guarda silencio ha escapado de tres guerras: oír, hablar y ver. Sin embargo, contra una cosa debe luchar continuamente:  su propio corazón."  (Antonio del Desierto)
	22 agosto
	DÍA TRES:

	NADA RETENIDO
	DEVOCIONAL:
	Ahora soy yo quien sufre lo que sufro. Luego habrá Otro en mí que sufrirá por mí, porque yo también estaré sufriendo por Él.”
	El despertar comienza cuando dejamos de preguntar: “¿Cuánto me costará esto?” y empezamos a preguntar: “¿Es Jesús digno?”
	“No puedo ser llamada de otra forma que no sea lo que soy: una cristiana.”  (Perpetua)
	23 agosto
	DÍA QUATRO:

	TRES MONEDAS, UNA BIBLIA Y UNA VIDA RENDIDA
	DEVOCIONAL:
	Una carga en particular cautivó su corazón: el sufrimiento de mujeres y niñas.
	Durante siglos, las niñas en China sufrían la práctica del vendaje de pies. Sus pies eran envueltos con tanta fuerza que los huesos se quebraban y deformaban a medida que crecían. Lo que la sociedad llamaba belleza, a menudo producía una vida entera de dolor.
	Gladys no pudo mirar hacia otro lado.
	Oró por un cambio, y Dios la usó para convertirse en la respuesta a esa oración.
	Entonces ocurrió algo inesperado. El mandarín local la nombró inspectora oficial de pies. Era un encargo extraordinario para una mujer extranjera. Aldea tras aldea, viajaba. La tradición resistía. Algunos protestaban. Otros escuchaban.
	Gladys se paraba delante de las familias y declaraba: "Desata los pies de esa niña." Uno por uno, los vendajes eran retirados.
	Una aldea a la vez. Una niña a la vez. Un pie a la vez.
	Mientras ayudaba a liberar los pies, les hablaba de Jesús, Aquel que vino a liberar los corazones.
	Años después, esa rendición sería puesta a prueba de una forma que nunca imaginó. En 1938, fuerzas japonesas invadieron China. Las bombas cayeron sobre el campo. Las aldeas fueron incendiadas y la Posada de las Ocho Felicidades fue destruida. Muchos murieron. Para entonces, Gladys había llegado a ser madre de más de cien niños huérfanos. Si se quedaban, probablemente morirían. La única esperanza era llegar a un lugar seguro más allá del Río Amarillo, a más de cien millas de distancia. Así que Ai-weh-deh reunió a sus niños y comenzó a caminar.
	Durante veintisiete días cruzaron montañas con poca comida y escasos suministros. Dormían en suelo húmedo con ropa mojada. Sus pies se llenaban de ampollas y sus labios se agrietaban por la sed. Los niños mayores cargaban a los más pequeños cuando ya no podían caminar. Durante todo el viaje, Gladys los guiaba constantemente en himnos.
	Cuando surgía el miedo, cantaban. Cuando crecía el hambre, cantaban. Cuando caía la oscuridad, cantaban.
	Las canciones les recordaban que pertenecían a un Dios más grande que la guerra que los rodeaba.
	Entonces las tropas japonesas se acercaron. Sabiendo que los niños serían descubiertos si permanecían juntos, Gladys les dijo que se dispersaran y se escondieran entre las colinas. Cien niños desaparecieron en las montañas.
	Mientras ella se apresuraba hacia una aldea cercana en busca de ayuda, los soldados la vieron y abrieron fuego. Una bala la alcanzó en la espalda. Cayó al suelo y permaneció inmóvil durante horas, esperando la oscuridad.
	El despertar comienza cuando dejamos de ofrecerle a Dios nuestras excusas y comenzamos a ofrecerle a nosotros mismos. No porque nosotros seamos suficientes, sino porque Él lo es.

	"No fui la primera elección de Dios para lo que he hecho en China. Había alguien más… No sé quién fue la primera elección de Dios. Debió de haber sido un hombre, bien educado. Tal vez murió. Tal vez no estaba dispuesto. Y Dios miró hacia abajo y vio a Gladys Aylward."  (Gladys Aylward)
	24 agosto
	DÍA CINCO:

	RESCATANDO LO QUE  DIOS AMA
	Amy Carmichael (1867-1951)

	DEVOCIONAL:
	Tal vez una mejor pregunta sea: “¿Qué rompe Tu corazón?”

	“ Siempre puedes dar sin amar, pero nunca puedes amar sin dar.”  (Amy Carmichael)
	25 agosto
	DÍA SEIS:

	LA MANO QUE SE NEGÓ A  MOVERSE
	DEVOCIONAL:
	¿Qué herida podría estar Dios pidiéndote que sueltes?
	"El perdón es un acto de la voluntad, y la voluntad puede funcionar independientemente de la temperatura del corazón."  (Corrie ten Boom)
	26 agosto
	DÍA SIETE:

	PREDICANDO A UNA  HABITACIÓN VACÍA
	DEVOCIONAL:
	Conseguí una Biblia y comencé a aprender más sobre el camino de Jesús.
	Dios a menudo obra más allá de lo que nuestros ojos pueden ver.
	La cosecha le pertenece a Él. Nuestra parte es simplemente ser fieles.

	“Espero pasar por este mundo solo una vez. Cualquier bien que pueda hacer, o cualquier amabilidad que pueda mostrar a cualquier criatura, que lo haga ahora.”  (Stephen Grellet)
	CORAZONES QUE ORAN
	27 agosto
	DÍA OCHO:

	ESTABAN TODOS UNIDOS
	DEVOCIONAL:
	“Esperen.”

	Cuando leemos Hechos 2, es fácil enfocarse en el viento, el fuego y el milagro de las lenguas. Si bien esas cosas ciertamente importan, todo llegó después de diez días de espera, oración y en búsqueda conjunta de Dios.
	La pregunta no es si Dios desea moverse. La pregunta es si estamos dispuestos a esperar, buscar y orar hasta que Él lo haga.

	"El Espíritu no fue dado para hacernos cómodos.  El Espíritu fue dado para hacernos testigos."  (Adaptado de Hechos 1.8)
	28 agosto
	DÍA NUEVE:

	LA VOZ INTERIOR
	DEVOCIONAL:
	Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz”.
	“Hay Uno, Jesucristo, que puede hablar a tu condición.” (George Fox)
	29 agosto
	DÍA DIEZ:

	EL CLAMOR DEL CAUTIVO
	DEVOCIONAL:
	A veces, incluso años después, descubrimos que el mismo lugar que nos rompió el corazón se convirtió en el lugar donde Dios reveló el suyo.
	"Oraba con frecuencia durante el día. El amor de Dios y el temor de Él crecían cada vez más dentro de mí.”  (Confesiones de San Patricio)
	30 agosto
	DÍA ONCE:

	ORACIÓN ANDANTE
	DEVOCIONAL:
	El objetivo no era simplemente orar más palabras, sino ser más conscientes de la presencia de Dios.
	“Estaba acostumbrado a viajar a pie a todas partes, a menos que la necesidad lo obligara a montar, para que pudiera tener la oportunidad de conversar con todos los que encontraba.”  (Beda, historiador inglés temprano, describiendo a Aidan)
	31 agosto
	DÍA DOCE:

	PRACTICANDO LA PRESENCIA
	DEVOCIONAL:
	¿Qué pasaría si la oración no fuera algo reservado solo para momentos especiales, sino algo que pudiera acompañar cada momento?
	"El tiempo de trabajo no difiere para mí del tiempo de oración, y en el ruido y el trajín de mi cocina, mientras varias personas llaman por diferentes cosas, poseo a Dios con tanta tranquilidad como si estuviera de rodillas ante el Santísimo Sacramento.”  (Hermano Lorenzo)
	1 septiembre
	DÍA TRECE:

	PIDE Y SIGUE PIDIENDO
	DEVOCIONAL:
	Müller entendió algo que a menudo olvidamos. La oración no es vencer la renuencia de Dios. La oración es aferrarse a Su disposición para dar. No oramos porque Dios ignore nuestras necesidades, sino porque se deleita en ser confiado.
	“El comienzo de la ansiedad es el fin de la fe, y el comienzo de la verdadera fe  es el fin de la ansiedad.”  (George Müller)
	2 septiembre
	DÍA CATORCE:

	DAME ALMAS
	DEVOCIONAL:
	La oración cambia a quien ora.
	"¡Dame almas, oh Dios, o muero!”  (John Hyde)
	CORAZONES EXPECTANTES
	3 septiembre
	DÍA QUINCE:

	¿PUEDE DIOS CAMBIAR UNA NACIÓN?
	DEVOCIONAL:
	Días se convirtieron en semanas. Semanas en meses. Meses en años. Finalmente, trece años pasaron.
	Es fácil imaginar cómo habría sido concluir que Dios se había olvidado de él. Sus sueños, oportunidades y futuro parecían haber desaparecido por completo. Si Gregorio hubiera medido la fidelidad de Dios por lo que podía ver, habría tenido poco motivo para la esperanza. Sin embargo, Dios ya estaba obrando de formas invisibles.
	Mientras Gregorio estaba en la oscuridad, Dios no estaba ausente. La tradición armenia cuenta que una viuda le bajaba pan secretamente cada día. Oculto del rey y olvidado por la nación, Gregorio descubrió que la provisión de Dios muchas veces llega en silencio.
	Pero Dios estaba haciendo más que preservarle la vida. Arriba, acontecimientos se estaban desarrollando que cambiarían la historia. El rey Tiridates comenzó a sufrir una aflicción mental y emocional severa. Ningún médico podía ayudarlo. El rey que parecía intocable se volvió desesperado. Entonces alguien recordó a Gregorio, el cristiano arrojado al pozo trece años antes. Mensajeros fueron enviados, y para su asombro, Gregorio seguía vivo. Después de trece años en oscuridad, fue levantado del lugar que debía ser su tumba y llevado ante el rey.
	Imagina ese momento: el gobernante que lo había condenado ahora estaba necesitado delante de él. Gregorio tenía toda razón humana para guardar rencor, pero en vez de venganza, ofreció gracia. En lugar de condenar al rey, oró por él, y a través de esa oración el rey fue completamente sanado.
	El hombre que antes perseguía cristianos llegó a creer en el evangelio, y con el tiempo su conversión influyó en todo el reino. Se establecieron iglesias, se nombraron líderes cristianos y la fe se extendió rápidamente por Armenia.
	Alrededor del año 301 d.C., Armenia se convirtió en la primera nación de la historia en adoptar oficialmente el cristianismo como fe nacional, décadas antes del Imperio Romano.
	Lo que comenzó en silencio en un pozo oscuro terminó transformando una nación entera. Gregorio no pudo haber imaginado ese legado cuando la piedra cerró sobre él.
	Así es como suele actuar Dios.
	Nosotros vemos el pozo.  Dios ve la nación.
	Nosotros vemos la demora.  Dios ve la preparación.
	Nosotros vemos la prisión.  Dios ve la plataforma.
	Mucho de la oración consiste en confiar en Dios cuando sus propósitos aún no son visibles. Oramos por nuestras familias, iglesias, comunidades, y a veces me pregunto si realmente está sucediendo algo cuando el silencio se hace largo y las respuestas parecen demorarse.
	"“El Dios que obra en lugares ocultos a menudo está preparando respuestas mayores de lo que podemos ver.”  (Gregorio el Iluminador)
	4 septiembre
	DÍA DIECISÉIS:

	ESPERA GRANDES COSAS
	DEVOCIONAL:
	La realidad que encontró fue muy distinta a la que había imaginado. El clima era duro, las presiones económicas constantes y su familia tuvo dificultades para adaptarse. Las enfermedades eran frecuentes. Uno de sus hijos murió, su esposa sufrió una grave enfermedad mental, y las cargas parecían incesantes. Quizá lo más desalentador era la aparente falta de fruto. Aunque Carey predicaba, enseñaba, traducía las Escrituras y oraba, nadie venía a Cristo. Pasó un año, luego otro, hasta que finalmente transcurrieron siete años sin un solo convertido.
	Siete años.
	La mayoría habría concluido que algo había salido mal. Tal vez habían entendido mal el llamado de Dios, la misión había fracasado y era hora de abandonarla y regresar a casa. Sin embargo, Carey eligió otra respuesta.
	Permaneció fiel a la obra que Dios le había dado. Día tras día siguió traduciendo la Escritura, aprendiendo idiomas, enseñando, sirviendo y orando. Se negó a juzgar la fidelidad de Dios por los resultados inmediatos.
	Entonces, después de siete largos años, el primer convertido fue bautizado. Poco después vino otro, y luego otro.
	Los resultados no llegaron tan rápido como Carey esperaba, pero llegaron. A lo largo de las décadas siguientes, Carey ayudó a traducir porciones de la Biblia a docenas de idiomas y dialectos. Estableció escuelas, formó líderes, promovió la educación, desafió injusticias sociales y sentó bases que influirían en movimientos misioneros en todo el mundo. Hoy es recordado como el “Padre de las Misiones Modernas”.
	La mayor contribución de Carey no fue lo que logró, sino lo que creyó. Creía que Dios estaba obrando incluso cuando no veía evidencia inmediata, entendiendo que la fe no se mide por la rapidez con la que se responden las oraciones, sino por si seguimos confiando en Dios mientras esperamos.
	Esa lección sigue siendo profundamente relevante.
	Vivimos en una cultura que espera resultados inmediatos. Si el progreso es lento, asumimos que algo está mal. Si las oraciones parecen no ser respondidas, bajamos nuestras expectativas. Poco a poco dejamos de creer por cosas que solo Dios puede hacer. Carey nos desafía a resistir esa tentación.
	El mismo Dios que obraba durante esos siete años aparentemente infructuosos estaba preparando una cosecha que Carey aún no podía ver. El mismo Dios que lo sostuvo en la decepción y la demora sigue obrando hoy.
	El avivamiento a menudo comienza cuando las personas recuperan una santa confianza en la capacidad de Dios de hacer mucho más de lo que pueden ver en el presente, no porque las circunstancias sean favorables ni porque el éxito parezca probable, sino simplemente porque Dios es fiel.
	La pregunta no es si Dios puede.
	La pregunta es si confiaremos en Él lo suficiente como para descubrirlo.
	“Espera grandes cosas de Dios. Intenta grandes cosas para Dios.” (William Carey)
	5 septiembre
	DÍA DIECESIETE:

	PERMANECE
	DEVOCIONAL:
	Hudson creía que seguir a Jesús involucraba a la persona en su totalidad.. Estudió medicina porque creía que podría abrir puertas para el ministerio. Para prepararse, leyó todo lo que pudo sobre la historia, cultura e idioma chino; hizo ejercicio regularmente, entrenó su cuerpo para las dificultades, simplificó su estilo de vida y aprendió a vivir con menos comodidades. Dio generosamente, sirvió donde surgían oportunidades y se dedicó a la oración.
	Pero lo más importante: aprendió a depender de Dios antes de salir de Inglaterra.
	Escribió en su diario: "Cuando llegue a China, no podré reclamar nada a nadie; mi única reclamación será ante Dios." Concluyó que los músculos espirituales necesarios para confiar en Dios en China debían desarrollarse mucho antes de llegar allí.
	A los veintiún años, Hudson finalmente subió a un barco rumbo a China. Durante el viaje de seis meses, el barco se desvió peligrosamente hacia una isla. Sin viento y sin posibilidad de maniobrar, el capitán temía un desastre. “Señor Taylor”, dijo, “entiendo que usted cree en Dios. Quiero que ore por viento.” Hudson aceptó, pero con una condición.
	El capitán debía primero alzar las velas.
	Aunque no había la menor brisa, el capitán aceptó a regañadientes. Hudson fue a su cabina y oró. Cuarenta y cinco minutos después, el capitán irrumpió en la puerta: “Puede dejar de orar ahora.” le dijo “Tenemos más viento del que sabemos aprovechar.” Cuando el barco llegó a China, casi veinte marineros habían puesto su fe en Cristo.
	Ya en China, Hudson notó un problema: la mayoría de los misioneros occidentales permanecían en las ciudades portuarias y mantenían costumbres europeas, lo que hacía que los chinos los vieran con sospecha. Hudson eligió otro camino.
	Cambió su vestimenta occidental por ropa china, adoptó costumbres locales, aprendió el idioma con fluidez y se sumergió en la cultura. Aunque algunos lo criticaron, Hudson amaba genuinamente al pueblo chino y quería que supieran que el evangelio no era ajeno para ellos.
	Este enfoque abrió puertas que antes estaban cerradas. Viajó por ríos y canales hacia regiones donde casi ningún occidental había llegado, compartiendo a Cristo con personas que nunca habían oído su nombre. Pero cuando las oportunidades apenas comenzaban a expandirse hacia el interior de China, una enfermedad grave lo obligó a regresar a Inglaterra.
	Lo que debía ser una pausa temporal se convirtió en cinco largos años.
	Para Taylor, la experiencia fue profundamente desalentadora. Llevaba una carga por China y sabía que millones aún no conocían a Cristo. Sin embargo, se encontraba a miles de kilómetros de distancia, incapaz de hacer aquello para lo que creía que Dios lo había llamado. Mientras lidiaba con la decepción, la confusión y preguntas que no podía responder, su fe se iba refinando en el silencio.
	Entonces, un día en 1865, mientras caminaba por la playa de Brighton, sus pensamientos se dirigieron a Juan 15.
	Permanece en Cristo. Ama a Jesús. Confía en Él con los resultados.
	La rama no se esfuerza por producir fruto.
	Simplemente permanece conectada a la Vid.
	"No importa cuán grande sea la presión. Lo que realmente importa es dónde está la presión: si está entre tú y Dios, o si te acerca a Su corazón.”  (James Hudson Taylor)
	6 septiembre
	DÍA DIECIOCHO:

	CUANDO EL CIELO INTERRUMPE EN LA TIERRA
	DEVOCIONAL:
	“El Señor no ha cambiado.  Lo que Él ha hecho antes, es capaz de hacerlo de nuevo.” (Maria Woodworth-Etter)
	7 septiembre
	DÍA DIECINUEVE:

	TODOS PUEDEN PARTICIPAR
	DEVOCIONAL:
	Su frase favorita llegó a ser: “Todos pueden participar.”
	Guía de oración: “Señor, ayúdame a pasar de ser un observador a ser un participante. Muéstrame dónde ya estás obrando y dame el valor para unirme a Ti. Usa mi vida, por más ordinaria que parezca, para Tus propósitos.”
	Desafío de ayuno: Día 1 del Ayuno de Avivamiento de tres días (ver instrucciones en la página siguiente).
	Guía de adoración: Escucha “Available” de Elevation Worship.
	"La carne está en la calle.”  (John Wimber) *Significado: el ministerio sucede donde está la gente, no solamente dentro de los edificios de la iglesia.
	DÍA UNO:

	AYUNO DE DESPERTAR DE TRES DÍAS
	8 septiembre
	DÍA VEINTE:

	UNA GENERACIÓN ENCENDIDA
	DEVOCIONAL:
	¡Heme aquí; envíame a mí!” (Isaías 6.8)
	DÍA DOS:

	AYUNO DE DESPERTAR DE TRES DÍAS
	Ora: “¡Heme aquí; envíame a mí!”
	9 septiembre
	DÍA VEINTIUNO

	DIOS ESTÁ OBRANDO MIENTRAS DORMIMOS
	DEVOCIONAL:
	El despertar espiritual no consiste solamente en recordar lo que Dios hizo en el pasado; consiste en reconocer lo que está haciendo en el presente y responder con fe.
	“Todo sufrimiento vale la pena por seguir a Jesús. Él es así de maravilloso. Oro para que algún día pueda conocerte, mi querido amigo, para que juntos podamos regocijarnos y alabar a Dios por nuestras alegrías y también por nuestros sufrimientos.”  (Nabeel Qureshi, “Seeking Allah, Finding Jesus”)
	DÍA TRES:

	AYUNO DE DESPERTAR DE TRES DÍAS
	REFLEXIÓN FINAL

	UN ÚLTIMO ÁNIMO
	“El mayor enemigo del hambre por Dios no es el veneno, sino el pastel de manzana. No es el banquete de los impíos lo que adormece nuestro apetito por el cielo, sino el constante picoteo en la mesa del mundo.” (John Piper)
	APÉNDICE:

	AYUNO Y DESPERTAR ESPIRITUAL
	El ayuno no produce avivamiento.
	En su esencia, el ayuno es una expresión de hambre.
	Al ayunar, reconocemos nuestra dependencia de Él.
	Señor, te necesitamos más que a la comodidad.  Más que a la rutina. Más que a cualquier otra cosa.
	APÉNDICE:

	GUÍA DE AYUNO
	¿Por qué ayunar?
	Formas de ayunar

	Opciones creativas de ayuno
	Cuando llega el hambre
	“No solo de pan vivirá el hombre,  sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.”  (Mateo 4.4)
	Un ritmo diario simple
	Mejores prácticas para ayunar
	“Ayunar es deleitarse en Dios.” (Dallas Willard)
	Consideraciones de salud
	Lecturas recomendadas sobre el ayuno
	“El ayuno confirma nuestra total dependencia de Dios al encontrar en Él una fuente de sustento que va más allá de los alimentos.” (Dallas Willard)
	Lecturas recomendadas sobre el ayuno (continuación)

	El ayuno no es un fin en sí mismo. Es un medio para abrir nuestro corazón más plenamente a Dios.
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